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    DEDICATORIA 


    A las amigas auténticas, las que no destiñen con el tiempo.


    Con todo mi cariño


    Kelly Dreams


    


    


  




  

    


    


     


    ARGUMENTO 


    La Navidad siempre ha sido una fecha mágica, llena de misterio, alegría, amor, sensualidad, un momento en el que los deseos pueden hacerse realidad.


    A lo largo de tres breves relatos, podrás vislumbrar parte de esa magia que mueve al mundo; el amor.


    


    


  




  

    


    


     


    NO ME OLVIDES


    Eve llegaba tarde a la cena de Noche buena, los limpia parabrisas movían los diminutos copos de nieve que caían sobre el coche, había empezado como una tenue llovizna al salir de la autopista terminando por convertirse en la tempestad de nieve que caía ahora mismo dificultando la visibilidad.


    No era como si nunca antes hubiese hecho aquel recorrido, desde la muerte de sus padres en un accidente de tren varios años atrás, Micaela era lo único que le quedaba. Ella la había acompañado durante aquellos duros momentos. Habiendo estudiado en el mismo instituto y después, aunque su amiga optó por la medicina pediátrica y ella por la Asistencia Social en la universidad, decidieron irse a vivir juntas y compartieron piso durante casi cuatro años, hasta que Micaela se casó con Klein; un adorable y simpático médico que la trataba como una reina. Se había convertido casi en tradición que pasasen las navidades los tres juntos, como una familia.


    La radio se había convertido en estática un kilómetro atrás, no era algo nuevo en aquel tramo del norteño pueblo. La señal iba y venía, incluso la telefonía móvil carecía de cobertura hasta superar la siguiente colina.


    Un par de kilómetros más y encontraría la gasolinera desde la cual podría acceder al ramal de la izquierda que la conduciría directamente a la casa de campo que Micaela y su marido habían adquirido un año atrás. Había sido una ganga según su amiga, aunque en opinión de Eve estaba demasiado lejos de la civilización.


    —Maldita sea —murmuró aguzando la vista, sus manos aferradas al volante mientras intentaba ver el camino más allá del haz de luz que emitían las luces del coche y que a duras penas atravesaban la nieve—. Tendría que haberle hecho caso y salir por la mañana, al menos vería por donde voy.


    La mañana había amanecido clara y despejada, un día perfecto para coger el coche y salir a la carretera, o al menos fue así hasta el mediodía. 


    El Land Rover que había alquilado en el aeropuerto lo había conducido anteriormente, no dejaba de ser curioso que se acordase de ella. De hecho le advirtió que el tiempo empeoraría.


    —Vamos, la gasolinera tendría que estar ya a la vista —masculló intentando ver algo a través de la capa de nieve—, dónde demonios… Oh… mierda… ¡Joder!


    Eve pisó el freno con fuerza cuando las luces del coche se cruzaron con una sombra. La dirección empezó a girar sola mientras luchaba por sostener el volante, las ruedas derrapaban sobre el resbaladizo suelo lanzándola de un lado a otra de la carretera. Le pareció ver una vez más aquella sombra, una tenue silueta un segundo antes de que su cuerpo saliese disparado hacia delante, retenido en el último momento por el cinturón de seguridad. El sonido del golpe resonó en sus oídos mientras la cabeza le explotaba de dolor dejándola desorientada y dolorida durante un breve instante.


    —Mierda, joder… —masculló llevándose la mano a la cabeza. Tocó algo húmedo a la altura de la sien y un vistazo a la mancha rojiza en tiñendo las yemas de los dedos la obligó a hacer una nueva mueca—. Oh, fantástico, simplemente fantástico.


    El ronroneo del motor llamó su atención obligándola a girar la llave para apagarlo. Se movió despacio, soltó el cinturón de seguridad y gimió cuando el mundo se negó a permanecer quieto. Maldiciendo en voz baja, se estiró hacia la puerta, sus dedos acariciaron la manilla de la puerta pero antes de que pudiese abrirla, una potente luz atravesó el cristal de la ventanilla cegándola momentáneamente mientras la puerta se abría desde fuera.


    —¿Estás bien?


    El sonido de aquella extraña voz masculina penetró a través de la cegadora luz. Eve alzó la mano para escudarse el rostro.


    —Podría estar mejor si apartases esa luz de mi cara.


    Tan pronto pronunció aquellas palabras, la intensidad de la luz disminuyó hasta que pudo verle. Unos profundos y brillantes ojos azules se destacaban en un rostro anguloso y masculino, las barbudas mejillas acariciadas por los rebeldes mechones de pelo negro que apartó de su camino con un golpe de sus dedos.


    —¿Te encuentras bien?


    Descendió la mirada por la enorme figura masculina cuyo pelo estaba salpicado por algunos copos de nieve, una mano grande y callosa se extendió hacia ella acariciándole la herida en la frente, estremeciéndola.


    —Estaría mejor si no me doliese tanto la cabeza —murmuró apartándose de la suave caricia masculina, sus ojos marrones volaron más allá del hombre, donde la nieve parecía haber dejado de caer—. Me ha parecido ver a alguien, pisé el freno… y el resto es historia.  ¿Hay alguien herido?


    El hombre frente a ella negó lentamente con la cabeza y dio un paso atrás.


    —No —respondió con esa misteriosa y profunda voz—. Temo que la única que ha salido herida eres tú. Vi tu coche saliéndose de la carretera antes de chocar contra el árbol… Venía conduciendo detrás de ti.


    Ella frunció el ceño y giró lentamente la cabeza para echar un vistazo alrededor; no recordaba ver las luces de ningún vehículo tras ella. Pero entonces, la neblina y la nieve tampoco le habían dejado ver realmente por dónde iba.


    —Un árbol —respondió con un bufido—. Oh, a los del seguro les va a encantar oírlo.


    Deslizó los pies fuera de su cubículo y se las ingenió para abandonar el vehículo. Las bajas temperaturas habían congelado el suelo, seguramente formando placas de hielo, lo que la habría llevado directamente a la cuneta. Ahogó un pequeño quejido cuando notó como su cuerpo perdía el equilibrio y habría terminado espatarrada en el suelo de no ser por los rápidos reflejos del desconocido buen samaritano.


    —Mierda —masculló aferrándose a los fuertes brazos.


    Él no la soltó, la rodeó con un brazo manteniéndola estable mientras conseguía que sus piernas, entumecidas de tanto tiempo dentro del coche, cooperaran con el resto del cuerpo.


    —Con cuidado —susurró. Los ojos azules cayeron sobre ella, una mirada limpia y tan profunda que casi se sintió desnuda ante él—. No te he salvado ahora para que te rompas el cuello al resbalar en la nieve, Eve.


    Parpadeó. ¿Cómo sabía su nombre? El recelo penetró en su cuerpo con la velocidad de un tornado, la firme seguridad de sus brazos se convirtió demasiado pronto en una posible trampa.


    —¿Cómo…? —se le secó la garganta. No podía evitar pensar en el escenario en el que se encontraba, perfecto para una peli de terror o suspenso.


    Se le formaron unas arruguitas en la comisura de los ojos cuando le sonrió y un largo dedo acarició la pegatina que todavía llevaba en el jersey; la misma que contenía su nombre.


    —Vaaaalep —murmuró, sus mejillas encendiéndose ligeramente—. Este es uno de esos momentos en los que yo me muero de vergüenza mientras tú haces uso de toda tu fantástica educación y no haces comentarios al respecto.


    La sonrisa que bailoteaba en aquellos pecaminosos labios no cedió.


    —Prometo no hacerlos —le dijo en tono confidente—. Tu secreto está a salvo conmigo.


    Se sonrojó incluso más. Su cercanía la ponía nerviosa al tiempo que despertaba en ella anhelos a los que hacía tiempo que no se permitía ceder.


    —Err… gracias —murmuró y procedió a alejarse de él para volver al coche y recuperar su abrigo. El aroma que se desprendía de ese hombre era delicioso, una mezcla a bosque, acebo y algo más que no lograba descifrar.


    Introdujo de nuevo la cabeza en el coche, movió el asiento hacia delante y rescató del trasero su abrigo y bolso.


    —Desde luego, una neumonía no es algo que necesite pillar ahora mismo —declaró al tiempo que se arrastraba de nuevo hacia fuera y forcejeaba para ponerse la ropa.


    Alzó la mirada al cielo intentando ver algo más que la oscuridad, pero todo lo que registró pasados algunos momentos fue que la nieve había dejado de caer.


    —Bueno, al menos ha dejado de nevar —murmuró al tiempo que echaba mano del bolso y rebuscaba en su interior por el teléfono móvil—. ¡Oh, mierda! ¿Sin batería? ¡Tienes que estar de broma!


    Su teléfono había muerto en algún momento del camino, estaba sin batería, totalmente apagado e inservible. Resopló, alzó la cabeza y lo vio a él.


    —De casualidad no tendrás un teléfono móvil, ¿verdad?


    Él se limitó a sacudir la cabeza.


    —En esta zona no hay cobertura, por los árboles, ya sabes —comentó.


    Sí, lo sabía a la perfección. Resopló y echó un nuevo vistazo al coche convertido ahora en una lata destartalada. Tendría que llamar a una grúa y la gasolinera que había pasado estaba al menos a dos kilómetros y medio de distancia. No era una buena idea hacer todo ese trayecto a pie, de noche y en esas condiciones meteorológicas.


    Se volvió de nuevo a él.


    —¿Te importaría acercarme a la gasolinera más cercana?


    Él ladeó la cabeza, como si estuviese intentando desentrañar algún raro misterio.


    —Iría andando, pero con mi suerte seguramente acabe yo misma empotrada contra un árbol —se rió en un intento de aliviar una repentina tensión que no tenía idea de dónde había surgido.


    Él negó con la cabeza, aquella insondable mirada no se apartó de ella.


    —No es tu momento —declaró por fin y avanzó hacia ella. Una enorme mano le cubrió la cara, le acarició la mejilla con el pulgar mientras la contemplaba como si fuese el más extraño de los ejemplares—. Todavía no es hora de que cruces.


    Parpadeó sin tener la menor idea de qué narices estaba hablando.


    —¿Disculpa? 


    ¿De veras había tenido tanta suerte como para encontrarse con un lunático en medio de ningún sitio la víspera de Navidad?


    La respuesta que recibió la dejó sin aliento. Sintió los suaves labios sobre los de ella, cálidos y blandos, la lengua penetró su estupor hundiéndose en su boca y acariciándola tan íntimamente como un amante largo tiempo anhelado.


    Se encontró devolviéndole el beso, disfrutando de su sabor mientras su cuerpo se diluía contra el de él de manera pecaminosa.


    —Te llevaré a la gasolinera —la sorprendió tras romper el beso—, pero después del amanecer. No estarás a salvo hasta que despunte el nuevo día, él está demasiado decidido a tenerte pero no es todavía el momento.


    El cerebro había empezado a licuársele porque no entendía de la misa ni la mitad. ¿Quién era ese “él” del que hablaba? Y una pregunta mejor aún, ¿quién demonios era el pedazo de pecado que la había besado?


    —Errr… te agradezco la preocupación, machote, pero da la casualidad de que hoy es Nochebuena y tengo una cita para cenar con unos amigos…


    Él la interrumpió al resbalar los dedos sobre sus labios.


    —Podrás llamarles desde la cabaña —declaró sin dejar de mirarla—. Esta noche no debes estar sola, debes permanecer conmigo. Si te dejo ahora, no habrá servido de nada.


    Enigmas. Un montón de enigmas que no tenían ni pies ni cabeza. Y si fuese una mujer sensata, ahora mismo estaría girando sobre sus propios pies y haciendo un sprint que dejaría atónico a Carl Lewis.


    He perdido un tornillo. Pensó mientras miraba al completo desconocido que le había derretido el cerebro con un beso. Llevaba unos sencillos vaqueros azules y un anorak blanco que realzaba el tono de su piel, un atuendo inofensivo que se convertía en casi un traje de alta costura sobre él.


    ¿Habría algún psiquiátrico cerca? Eso explicaría el que hubiese encontrado a ese tío en medio de ninguna parte.


    Espera… cabaña, él había dicho cabaña. Se giró como una flecha hacia él, hasta dónde sabía, las únicas casas que había en aquella zona eran un rancho destartalado que llevaban dos ancianos, la casa de Micaela y una pequeña cabaña en medio de la montaña. Su amiga le había hablado de su vecino, un excéntrico ermitaño que apenas se le veía el pelo y mucho menos interactuaba con los demás. 


    ¿Cómo se llamaba? Diablos, su memoria para los nombres era un auténtico desastre.


    —Cael —el nombre surgió de los labios del hombre.


    Lo miró con los ojos muy abiertos, podía sentir como se le calentaban las mejillas.


    —Dime que no lo he dicho en voz alta.


    Esa sonrisa enigmática se amplió.


    —¿De veras tengo aspecto de un excéntrico ermitaño?


    ¡Auch! Directo al corazón.


    —Lo siento —se disculpó absolutamente avergonzada.


    Él negó con la cabeza.


    —Es comprensible tu desazón y falta de confianza —declaró—. No me conoces, no tienes motivo alguno para fiarte de mí. Con lo que tendrás que confiar en mi palabra de que no te ocurrirá daño alguno mientras estés a mi lado. 


    Ella frunció el ceño.


    —¿Y por qué habría de confiar en tu palabra? —argumentó con tozudez.


    Él dio un nuevo paso hacia ella, aquellos ojos azules la recorrieron sin pudor alguno.


    —Porque ya has confiado en mí sin saber siquiera mi nombre —expuso y con razón—. Y te quedarás conmigo hasta la salida del sol, entonces, te acompañaré a dónde necesites. Podrás hablar con tu amiga y decirle que estás bien.


    La tormenta eligió ese preciso momento para volver a hacer acto de presencia y mientras caminaba con él hacia el jeep que sorprendentemente sí existía y permanecía con las luces encendidas algunos metros por detrás de ella, el tiempo comenzó a empeorar.


    —Sube, Eve.


    Ella vaciló con la mano en la puerta.


    —¿Cómo sé que no eres un loco homicida y que tienes en mente alguna cosa rara? —se le dio por soltar. La boca a menudo le iba más rápida que el cerebro.


    Él abrió la puerta de su lado y la miró por encima del techo del coche.


    —No soy un loco homicida —le respondió con tranquilidad—, en cuanto a lo que tengo en mente, no lo catalogaría como raro, si no como… un seguro contra situaciones inesperadas.


    Ella enarcó una ceja ante su extraña respuesta.


    —Esa respuesta no hace precisamente que quiera subirme al coche —aseguró con una mueca.


    Le sonrió. Ese gesto enigmático que no sabía todavía si le gustaba o le ponía los pelos de punta.


    —Tendrás que subir al jeep para averiguar si realmente te gustará lo que esa respuesta oculta.


    Nadie podría tacharla jamás de no ser aventurera. Podrían decir que no tenía cerebro y no lo discutiría, ciertamente el suyo todavía intentaba recuperarse del choque contra el árbol, pero vistas sus opciones, era morir congelada dentro de su coche, morir congelada caminando más de dos kilómetros y medio hasta una gasolinera o aceptar subir al vehículo con calefacción de un completo desconocido que estaba más bueno que el pan y tenía unos ojos que la estremecían hasta el alma.


    Sí, también podría decirse de ella que era suicida, pensó al tiempo que abría la puerta y se instalaba en el asiento del copiloto. Esperaba que su decisión no la enviase directamente a un agujero cavado en el jardín trasero de una cabaña perdida en medio de ningún lado.


     


     


    La cabaña era acogedora, el fuego de la chimenea invitante, no había nada en la espartana habitación que indicase que el hombre que la rescató en la carretera fuese un loco homicida, pero entonces, tampoco es que conociese a muchos como para poder tener una referencia.


    Echó un vistazo alrededor, las paredes estaban decoradas con guirnaldas y motivos navideños, un pequeño abeto ocupaba una de las esquinas más alejadas de la chimenea y le daba ese toque hogareño.


    No pudo evitar dar un respingo cuando sintió las manos masculinas sobre sus hombros.


    —¿Qué…?


    Él se limitó a girarla y empezar a desabrocharle el abrigo.


    —Aquí hace calor —le dijo a modo de respuesta—. No vas a necesitarlo.


    Se lamió los labios y le permitió que le quitase el abrigo. Su cercanía la excitaba, había algo en él que la atraía como una polilla a la luz y solo podía pensar en lo absurdo y loco que era todo aquello.


    —Relájate, Eve, aquí estarás a salvo.


    Esa insistencia en su seguridad la llevó a sacudir la cabeza.


    —Estaría igual de segura con mis amigos —rezongó. No comprendía ese afán de protección que veía en él.


    Él sacudió la cabeza.


    —Esta noche no estarías a salvo en ningún lado si no es cerca de mí —aseguró él al tiempo que le acunaba la mejilla con la mano—. La muerte ronda la montaña y no se irá hasta el amanecer.


    Sus palabras la estremecieron, se obligó a tragar saliva y hacer la pregunta que le quemaba en los labios.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    Le cogió la barbilla con dos dedos y se la alzó de modo que estuviesen cara a cara.


    —Porque yo soy su emisario.


    Antes de que pudiese pedir una explicación a esas palabras, él volvió a besarla por segunda vez aquella noche y todo su cuerpo reaccionó de inmediato al suyo y a sus caricias. Fue una respuesta instintiva, su cuerpo se amoldó al suyo y antes de darse cuenta ya le había rodeado el cuello con los brazos y se entregaba sin reservas a aquel inesperado frenesí.


    —Esto es una locura —se las ingenió para murmurar rompiendo su beso.


    Él le lamió los labios, la recorrió con la mirada y sacudió la cabeza.


    —Cuando vives tanto como yo, la locura se convierte en el destino —respondió antes de reclamar una vez más su boca en pequeños besos—. Y ya no cuestionas nada… 


    Demonios, si fuese otra persona, una cuerda, le apartaría, atravesaría la puerta y se marcharía sin molestarse en mirar atrás. Pero era Eve y su cordura se había quedado al parecer empotrada con su coche en aquel árbol.


    —El teléfono —recordó tardíamente—. Micaela, tengo que llamarla… Se preocupará.


    Se estremeció cuando él le mordisqueó el labio inferior, sus manos surfeaban ya sobre su cuerpo, deshaciéndose de la ropa que empezaba a sobrar.


    —La llamarás —aseguró él mordisqueándole ahora la oreja—, después. Hablarás con ella… en el momento adecuado.


    Antes de que pudiese preguntar qué momento sería ese, se encontró despojada del jersey de lana, la blusa ahora estaba abierta dejando a la vista la pálida piel que contrastaba con el sujetador de algodón con dibujitos y la boca masculina obraba magia sobre ella.


    El tacto de sus manos le arrancó pequeños estremecimientos de placer, era como el aleteo de una mariposa sobre su piel que dejaba tras de sí un rastro de lujuria en su cuerpo, su contacto la encendía y la excitaba con milimétrica precisión.


    Bajó la mirada y se encontró con aquellos ojos azules, su boca trazó pequeños senderos de besos por el montículo desnudo de sus pechos, acariciando la tela del sujetador antes de que el cierre frontal cediese a la codicia de sus dedos.


    La acarició con suavidad, los pulgares resbalaron sobre los ya endurecidos pezones y le arrancaron un pequeño gemido. Le vio sonreír, una sonrisa auténtica antes de que esa húmeda y pecaminosa boca se cerrara sobre uno de los duros botones. La succionó con avidez, acariciándola con la lengua, alimentándose de su seno y extrayendo de su boca incontrolados gemidos de placer.


    Su otro seno corrió la misma suerte, la lengua rodeó la aureola bañándola con su humedad, pequeños golpecitos que enardecían su deseo y contribuyeron a que su sexo se humedeciera instantáneamente.


    Las manos acompañaron el descenso, le acariciaron la piel, moldeando sus costillas, resbalando sobre su estómago y vientre para finalmente detenerse ante la cintura de los vaqueros al tiempo que le hundía la lengua en el ombligo haciéndola reír.


    —Tengo… cosquillas —tembló bajo sus manos.


    Él se limitó a darle un nuevo lametón. Los dedos atacaron entonces el cierre del pantalón. Primero el botón, luego la cremallera y la tela se deslizó por sus caderas sin esfuerzo.


    Ahora, todo lo que la separaba de su lujuria era el pequeño pedacito de tela a juego con el sujetador, y este no resistió mucho ante la desnuda hambre en la mirada de Cael.


    La habitación giró a un ritmo vertiginoso, sintió la dura pared contra su espalda apenas un instante antes de que su lengua entrase en contacto con la tibia y mojada carne de su sexo. La lamió, una sola pasada de la lengua que la dejó jadeante y anhelando más. Había perdido el juicio por completo, no existía otra fórmula que explicase el por qué le permitía a un desconocido darse un festín entre sus piernas. Gimió cuando sintió como la penetraba con un dedo, la sensación era tan intensa que fue casi un milagro el conservar el equilibrio. Dios, ese hombre era un mago con la lengua y con los dedos, su cuerpo vibraba al compás de una melodía que solo él parecía capaz de tocar. No se reservaba nada, su asalto no era delicado, la devoraba como si estuviese hambriento de ella, como si hubiese esperado tanto tiempo que cada segundo era precioso.


    El deseo la atravesó en indiscriminadas ráfagas, le temblaban las piernas, no podía evitar jadear y gemir en voz alta y él parecía demasiado cómodo devorándole el sexo como para detenerse.


    —Oh, dios —se encontró gimiendo en voz alta cuando la intensidad en su interior aumentó. La tensión y el deseo aumentaban exponencialmente amenazando con barrerlo todo.


    Las manos que hasta ese momento se habían mantenido contra la pared se hundieron en el pelo masculino. Bajó la mirada hacia él, sus ojos se encontraron y vio cómo se lamía los labios antes de abandonar el que parecía ser su pasatiempo favorito para apoderarse una vez más de su boca.


    Enredó los dedos en su pelo, aferrándole la cabeza y obligándola a echarla hacia atrás, entonces le devoró la boca. Hundió la lengua en la húmeda cavidad y la enlazó con la suya, bebiendo de ella, entregándole su propio sabor mientras le arrebataba una vez más el aliento.


    Respondió a su beso al tiempo que le rodeaba el cuello con los brazos, acercándole más a ella. Sintió, más que oyó el gemido de placer escapando de sus labios mientras le deslizaba las manos por la espalda hasta ahuecarle el trasero y empujarla íntimamente contra una nada despreciable y dura erección.


    Gimió en respuesta, disfrutando del hombre, de su sabor y su arrojo. Entonces rompió el beso, se lamió los labios y lo miró a través de las pestañas.


    —Mi turno —murmuró, al tiempo que se quitaba por completo los pantalones y las braguitas y las dejaba a un lado.


    Sí, no cabía duda de que estaba lista para ser encerrada en un manicomio y con camisa de fuerza. Le mordisqueó la barbilla y resbaló las manos por el frente de su camisa para empezar a desabotonar cada uno de los botones; Cael se había quitado el anorak nada más traspasar la puerta. Poco a poco la tela dejó al descubierto un pecho bronceado, con músculos definidos y una perfecta tableta de abdominales. Se lamió los labios y resbaló las manos sobre él, le acarició las tetillas, dibujó el rastro de vello que salpicaba los pectorales con los dedos y continuó bajando, acompañando el descenso de su ávida boca.


    Lo besó, le mordió y se dio el lujo de jugar con su ombligo como había hecho él antes. Sonrió cuando lo sintió estremecerse y repitió la operación hasta hacerlo gruñir.


    Los dedos atacaron con decisión el cierre de sus pantalones como había hecho él antes con los suyos, enganchó las presillas del cinturón y tiró de la prenda hacia abajo.


    La enorme y gruesa columna del pene se apretaba contra el elástico de los calzoncillos negros que llevaba puestos, estos cedieron a sus manos liberando al instante la carne encerrada. Sus labios se curvaron en una perezosa sonrisa ante el movimiento involuntario del sexo masculino. 


    Se le hacía la boca agua por probarle, deslizó los dedos sobre la cálida columna sonriendo ante el suave tacto y arriesgó una mirada hacia arriba para encontrarse con sus ojos, más oscuros y expectantes. La lengua le acarició el labio inferior una última vez, entonces volvió toda su atención sobre el pedazo de masculinidad que albergaba su mano.


    Rodeó la punta con la lengua un par de veces, lo lamió suavemente disfrutando de su sabor y finalmente lo llevó al interior de su boca, chupándolo con glotonería para volver a dejarle ir y arrastrar la lengua por toda la longitud como si estuviese degustando una deliciosa piruleta.


    Él se endureció incluso más bajo sus atenciones, con las piernas separadas y los pies plantados en el suelo, le enterró una mano en el pelo mientras la dejaba trabajar. Sus bajos gruñidos la encendían y animaban a continuar con aquella deliciosa cata.


    Dejando que todo el pene se retirara lentamente de su boca con un pequeño chupeteo, se lamió los labios y volvió a succionarlo una vez más, llevándolo tan adentro como podía, reteniéndolo profundamente en su húmeda boca y empujándolo más allá del borde hasta que lo único que pudo hacer fue correrse y enviar chorro tras chorro al interior de la garganta.


    Una vez satisfecha, lo dejó ir y se levantó, lamiéndose los labios. Sus ojos se encontraron de nuevo y él le rodeó el cuello con los dedos atrayéndola hacia sí para poder besarla una vez más.


    —No sé cómo podré dejarte después que amanezca —le oyó murmurar contra sus labios. Había verdadero pesar en su voz.


    Le devolvió el beso, correspondió a la urgencia con la que él la poseía. Había tal emoción y cruda sensualidad en sus ojos, que todo lo que pudo hacer fue gemir y dejarle poseerla en un furioso beso. Enlazó la lengua con la suya, se probó en sus labios antes de separarse abruptamente y deslizar la mirada con lascivia sobre su cuerpo medio desnudo.


    —Pero por ahora, pienso aprovechar hasta el último de los minutos que me queda contigo —aseguró con vehemencia.


    Y lo hizo, no dejó de amarla en toda la noche, disfrutó de su cuerpo, se hundió entre sus piernas y la poseyó como un loco desesperado. Su pasión igualó a la suya, perdiéndose ambos en la lujuria y a pesar de todo, nunca dudó que en su toque, en cada caricia dejaba algo de él con ella para que lo recordase.


     


     


    Tiempo después, con los cuerpos enredados sobre una mullida alfombra a la luz del fuego, Cael buscaba las fuerzas necesarias para alejarse de ella y dejarla continuar con su vida. No había llegado el momento para Eve, todavía tenía un largo camino que recorrer, vidas que llenar con la propia dejando su huella en aquellos que la necesitarían. La necesitaban, no importaba lo mucho que amara a esa pequeña y delicada mujer, debía renunciar a ella una vez más, seguir cuidándola en las sombras hasta que el destino volviese a reunirlos y esta vez para siempre.


    —Estarás bien, Eve —susurró. La miró dormir, quería gravarse su imagen de esa manera, pegada a su cuerpo y ajena a quien era en realidad—. En unas horas más regresarás con tu amiga, ella cuidará de ti hasta que tengas fuerzas para seguir de nuevo adelante.


    Le acarició el rostro y luchó con el dolor de la inminente separación.


    —No es tu momento —insistió. Un recordatorio más para sí mismo que para ella—. Te queda un largo camino por delante, corazones que tocar, almas que sanar… pero te prometo que volveré, mi luz, y cuando volvamos a encontrarnos, ya nadie te separará de mi lado.


    Se inclinó y le besó la frente, aquella sería la última vez que podría tocarla hasta que la muerte volviese a reunirles.


    —No me olvides, mi ángel de vida.


     


     


    Le dolía la cabeza horrores y todo le daba vueltas. El insistente zumbido que escuchaba a lo lejos era realmente molesto. Se movió y frunció el ceño al encontrarse con la cara apoyada sobre algo duro. Abrió los ojos y se encontró con el salpicadero del coche, las intermitentes luces de un coche de policía coloreaban de azul y rojo el ahora soleado día. 


    Parpadeó desorientada, una conocida voz empezó a filtrarse en aquella neblina de desconcierto, giró lentamente la cabeza y vio a Micaela con el rostro lleno de lágrimas y un brillo de alegría en los ojos. Klein, su marido, posaba la mano sobre su hombro y parecía realmente aliviado de verla.


    —¿Por qué tengo la sensación de que vas a echarme la bronca? —murmuró sin poder evitarlo.


    La mujer rio en respuesta y se acercó a ella, comprobando su aspecto con ojo crítico. Era una suerte que su amiga fuese médico.


    —¿Cómo te encuentras, cariño? ¿Te duele algo? —le preguntó mientras la examinaba superficialmente.


    Se llevó la mano a la parte de atrás de la cabeza e hizo una mueca al tocar un chichón.


    —Creo que me ha nacido un huevo detrás de la cabeza —dijo con un mohín—. Y duele.


    Lentamente hizo un barrido a su alrededor intentando ubicarse.


    —¿Qué ha pasado?


    Un hombre vestido de policía se acercó también al coche y se asomó a echar un vistazo.


    —Parece que su coche patinó debido al hielo de la calzada y fue a estrellarse contra un árbol —le informó el policía. Entonces miró a su amiga—. ¿Pido una ambulancia?


    La mujer negó con la cabeza y se incorporó.


    —No creo que sea necesario —entonces se giró hacia ella—, de todos modos iremos al hospital para que te hagan un reconocimiento completo.


    Dejó de escuchar a su amiga, su mente intentaba regresar a la noche anterior y al fin lo consiguió. Ya no había rastro de la tormenta de nieve que había cubierto la carretera la noche anterior, la misma que hizo que su coche patinara y fuese a empotrarse directamente contra un árbol en una de las cunetas. Porque, eso era lo que había ocurrido, ¿verdad?


    Sus recuerdos eran confusos, no podía ver con exactitud qué era lo que fallaba, pero creía que faltaba algo. Sacudió la cabeza y gimió al instante ante el movimiento.


    —Dios, me estalla la cabeza.


    Klein tomó aquella frase como su entrada.


    —Agradece que llevabas el cinturón de seguridad puesto, Eve, de lo contrario pues que el dolor de cabeza fuese el menor de tus problemas —le dijo con ternura. Entonces se volvió hacia su esposa—. Avisaré a Carl para que esté al tanto y se ocupe de Eve en cuanto lleguemos al hospital.


    Sí, era una suerte que sus dos mejores amigos fueran ambos médico; una suerte y un fastidio.


     


     


    Horas después, con un par de calmantes encima y el cuerpo tan vapuleado que le dolían hasta las uñas, se dejó caer en el sofá de tres plazas que tenía Micaela en el salón. El abeto estaba colocado frente a una de las ventanas, engalanado para la ocasión y con un bonito ángel coronando la cima. A los pies, varias cajas y paquetes de regalos esperaban a ser desenvueltos la mañana de navidad; aunque ya era mediodía.


    —¿Estás cómoda? Te traeré una manta y un poco de zumo —le decía su amiga. Micaela no había dejado de hacer de mamá gallina desde el momento en que la habían sacado del coche y llevado al hospital. Allí, tras examinarla, le habían dicho que solo tenía un chichón y que podía irse a casa.


    —Estoy bien, estoy bien —insistió por enésima vez. Entonces resopló—. Lamento mucho haberos preocupado. Os he estropeado la Nochebuena y la Navidad.


    La mujer se dejó caer a su lado en el sofá y la envolvió con el brazo.


    —No digas tonterías —se apoyó en ella y juntaron las cabezas como solían hacerlo—. Lo importante es que estás bien, y estás aquí. Si te hubiese pasado algo…


    Las lágrimas acudieron a sus ojos sin poder retenerlas, había estado especialmente sensible desde que dejaron el hospital.


    —Empiezo a cuestionar seriamente la capacidad de diagnóstico de esos colegas tuyos, Mika —le dijo secándose la cara—. Como mínimo debo de tener una conmoción cerebral, es la única forma en la que se me ocurre explicar… esto…


    Su amiga se rio y la apretó suavemente.


    —Ay, Eve, no tienes ninguna conmoción cerebral, el médico aseguró que tienes la cabeza más dura que una roca.


    Ella hizo un mohín. El médico que la atendió había bromeado con ella al respecto, un tipo ocurrente y divertido que le tocaba trabajar la mañana de navidad.


    —Tengo la sensación de que he perdido algo importante —confesó, nuevas lágrimas resbalaron por sus mejillas—, pero no logro recordar el qué.


    Su amiga le limpió el rostro.


    —No busques explicaciones a cosas que no tienen sentido, Eve —le aseguró—. Ha sido un verdadero milagro que te encontrásemos por la mañana viva cuando no tenías siquiera la calefacción del coche encendida. ¡Habrías podido morir de hipotermia! Sin duda has tenido a un ángel velando por ti toda la noche.


    Ella arqueó una ceja en gesto de perfecta ironía.


    —¿Un ángel?


    Ella asintió con una sonrisa y empezó a hablarle en el mismo tono que solía utilizar con sus pequeños pacientes; su amiga era pediatra.


    —Cuando caen las primeras nieves, los ángeles bajan a la tierra y tiñen estas colinas de calidez y bondad —empezó a narrar—. Los más ancianos del lugar hablan de una figura solitaria que recorre la carretera la víspera de navidad en busca de almas necesitadas de ayuda y les protege para que puedan reunirse con sus seres amados.


    Su mente conjuró la imagen de la silueta de un hombre, su rostro no estaba claro, pero sus ojos, unos profundos y enigmáticos ojos azules la hicieron estremecer. Tan rápido como la imagen apareció despareció dejándola con una sensación de vacío tan intenso que creyó no poder respirar.


    —¿Y quién es ese… ángel, según tú?


    Las manos de las dos se enlazaron como solían hacerlo cuando compartían algún secreto.


    —Él es el ángel de la navidad —le susurró en confidencia—. O eso es lo que le digo a los niños. Los ancianos del pueblo creen por el contrario que se trata del Ángel de la Muerte, aquel que viene a recoger las almas de aquellos que se han perdido ya sea para conducirles a su descanso final o para retener sus almas hasta que la luz de un nuevo día los traiga de nuevo a la vida.


    Llegados a este punto, las lágrimas discurrían en tropel por sus mejillas.


    —¿Y qué más dicen de él?


    Su amiga se preocupó por el tono de su voz.


    —Eve, cariño —la abrazó—. Ya está, ya ha pasado todo, ahora vas a estar bien.


    Sacudió la cabeza sin poder evitarlo. Quería, necesitaba una respuesta, no sabía por qué pero la necesitaba.


    —¿Qué más sabes de él? —se giró a ella con desesperación. Los ojos vidriosos por la humedad—. Dímelo, Mika… por favor.


    Si su petición le resultó extraña no dijo nada.


    —Solo es una leyenda, Eve —se encogió de hombros—. Un cuento para niños y para aquellos que se pierden en la montaña y necesitan esperanza.


    Ella iba a protestar, pero la voz de Klein acercándose a ellas por detrás del sofá la interrumpió.


    —Dicen también de él que baja a la tierra por que busca a su otra mitad, a su ángel de vida —comentó él apoyándose en el respaldo—. Que por eso vaga por los caminos, esperando encontrarle algún día.


    Ella se giró para ver a su amigo, quien le apretó el hombro en señal de ánimo.


    —Hay mucho folclore por esta zona, cuando quieras escuchar historias, solo tienes que decírmelo —le aseguró acariciándole el rostro con ternura—. Pero por ahora, creo que te vendría bien irte a la cama y descansar.


    Ella se lamió los labios, hizo un puchero e indicó el árbol con un gesto de la mano.


    —Pero… es navidad.


    El matrimonio se rio.


    —Y seguirá siéndolo aunque duermas un par de horas —le aseguró su amiga.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Ya nos hemos perdido la cena de Nochebuena —declaró con firmeza—. Al menos intentemos salvar algo de la Navidad.


    Riendo su amiga se levantó y se agachó bajo el árbol cogiendo uno de los paquetes.


    —Sí, sin duda tienes todavía la cabeza en su sitio —se burló Klein tomando asiento a su lado—. Ese chichón no ha podido contigo.


    Ella le echó la lengua y envolviéndose en la manta se levantó y se unió a su amiga bajo el árbol. Ellos habían estado en vela toda la noche, realmente preocupados y necesitaba quitarles aquel peso. El desempaquetar los regalos era una tradición que seguían disfrutando como niños pequeños. Cada nuevo paquete abierto era motivo de risas o divertida consternación, uno tras otro fueron dejando atrás las preocupaciones para disfrutar de aquella mañana de navidad.


    —¿Y este último de quién es? —preguntó con una amplia sonrisa. Sus ojos vagaron de uno a otro y vio en ambos la sorpresa y las preguntas.


    —No recuerdo ese papel —comentó Klein examinando el papel de regalo dorado con cintas negras.


    Su mujer lo miró con la misma sorpresa.


    —Pues yo no he sido —aseguró, entonces miró el paquete y luego a ella—. Pero está claro que es para ti.


    Bajó de nuevo la mirada a la etiqueta en la que se veía con letra clara su nombre.


    —Ábrelo, así saldremos de dudas.


    Pensando todavía que tenía que tratarse de alguna nueva treta de aquellos dos, quitó el lazo, desenvolvió el papel y se encontró con una delicada caja negra. Al retirar la tapa, descansando en una suave cama de plumas se encontraba un ramillete de flores de cristal con los pétalos azules y el centro amarillo.


    —¿Una flor? —La curiosidad en la voz de Klein era palpable.


    Su amiga se inclinó sobre ella para ver mejor el delicado regalo.


    —Juraría que es un no me olvides —comentó examinando el objeto—. Está detallado al milímetro.


    Una solitaria lágrima se vertió por su rostro hasta caer sobre el cristal cuando lo extraía de su cama. La llevó hacia el rostro y la miró intensamente, casi como si pudiese palpar su aroma.


    —No te olvidaré —se encontró musitando, una suave sonrisa curvó sus labios mientras reconocía en el color azul de aquellos pétalos, los ojos de un ángel que la había rescatado en la Navidad.


    Por fin todas las piezas encajaban en su sitio y el vacío que había llenado su corazón ahora era sustituto por una promesa eterna que su otra mitad le había hecho.


    “No me olvides, mi ángel de vida”.


    Las palabras resonaron en su mente como un lejano eco.


    No lo haré, Cael, jamás te olvidaré.


     


     


     


     


     


     


    


    


  




  

    


    


     


    EL GUARDIÁN DE MI ALMA 


    —Vale, vale, vale… a ver si lo he entendido. —Sus ojos de un intenso color índigo recorrieron al monumento que ahora permanecía en pie ante ella; un hombre que no debía estar allí. En realidad ni siquiera debía existir pues había salido directamente de su imaginación—. ¿Dices que tú eres mi regalo de Navidad?


    Las luces de colores que iluminaban el enorme abeto del Rockefeller Center creaban sombras sobre ellos, unos metros más abajo los patinadores ocasionales hacían frente al frío y a la nieve para disfrutar de las últimas horas del veinticuatro de diciembre. Ella misma había salido a hacer las compras de última hora para la cena de Nochebuena, una cena que un año más debería hacer en la soledad de su apartamento.


    Keltia deslizó la mirada sobre el hombre que permanecía en pie frente a ella, el único que la había abordado cuando cruzaba la plaza. Para ser exactos, ni siquiera lo vio acercarse, simplemente apareció allí y todo pensamiento coherente escapó como por arte de magia de su mente. Pero claro, ¿quién no se quedaría sin palabras si te salía un tío de más de metro ochenta, con un cuerpo que sería la envidia de cualquier deportista y unos profundos ojos de un azul tan claro que parecían de hielo? Un hielo tan ardiente que la estremecía y no podía asegurar si lo hacía de temor o de placer.


    Su aspecto era un contraste en sí mismo, el pelo corto se rizaba sobre las orejas y frente en delicadas ondas, un color indefinido entre dorado y rubio claro que realzaba el bronceado de su piel sobre el traje absolutamente blanco e impoluto que llevaba. ¿Cómo era posible que le sentara tan bien ese color sin que pareciese un camarero?


    Aquel era un traje caro, quizás un Armani, pero su color no dejaba de sorprenderla, en cualquier otro hombre aquel aspecto lo convertiría en un ángel moderno, pero él tenía algo de demonio.


    Sacudiendo la cabeza para alejar todas aquellas absurdas ideas volvió a concentrarse en las palabras del hombre que a juzgar por el movimiento de los labios le estaba hablando.


    —…no es como si pudiese equivocarme, la verdad.


    —¿Qué? —le preguntó. Se había perdido toda la parte anterior.


    El desconocido se limitó a fruncir el ceño, entonces sacudió la cabeza y suspiró.


    —Y luego se creen una raza superior —lo oyó farfullar—. ¿Has escuchado una sola palabra de lo que acabo de decir, misanti?


    —Pues no. —Para qué andarse con rodeos. Aquella era la verdad, se había quedado demasiado embobada mirándole a él—. Digamos que me perdí en el preciso momento en que soltaste por esa boquita tuya que eras mi regalo de Navidad.


    El hombre puso los ojos en blanco, la irritación parecía estar abriéndose paso en sus perfectas facciones y con todo mantenía la compostura. 


    Habría que ver lo que le duraba.


    —No sé si “regalo de Navidad” podría adaptarse a mi presencia aquí y a que tenga que ver contigo —le dijo con un profundo suspiro—. Pero yo no hago las reglas y tampoco las cuestiono, eso me llevaría demasiado tiempo.


    Arqueó una delgada ceja castaña en modo incrédulo, ¿sería posible que se hubiese escapado de un manicomio?


    —Me estoy perdiendo antes de haber empezado siquiera —le aseguró ella al tiempo que se encogía de hombros—. Por no mencionar que hace un poquito de frío y me estoy congelando el culo aquí, Mr. Universo.


    Máltes contempló a su custodio preguntándose una vez más cómo diablos se había metido en una situación como aquella. No era trabajo de los ángeles caídos el hacerse cargo de los estúpidos humanos que estaban tan deprimidos como para lanzarse debajo de las ruedas de un coche; por fortuna ella no era una de aquellas, su único problema era que su alma dejaría de existir aquella noche y a él le endosaron el encargo de no permitirlo.


    Quizá el detenerla en plena calle y decirle que era su regalo de Navidad no había sido buena idea, pero, ¿qué sabía él de humanos? Solo interactuaba con ellos cuando tenía que acompañarlos al otro lado, después de todo era el ángel de la muerte.


    —Si quieres saber la verdad, estoy aquí porque te vas a quedar frita esta noche —le soltó con un ligero encogimiento de hombros.


    Los ojos femeninos se entrecerraron con divertida ironía.


    —¿Disculpa?


    Máltes puso los ojos en blanco.


    —Frita, finita, difunta, muerta como una piedra —enumeró haciendo énfasis en cada una de las palabras con gestos de la mano—. Soy tu ángel de la muerte, cariño. Estoy aquí para evitar que eso pase, puesto que todavía no ha llegado tu hora; lo cual no deja de ser gracioso debido al precipitado descenso al que estás conduciendo tu vida.


    Ella abrió la boca y volvió a cerrarla para acabar resoplando.


    —Confirmado. Te has escapado de un sanatorio mental —aseguró en voz alta. Aferró el bolso y cambiando de mano la bolsa de la compra pasó frente a él—. Ahora si me disculpas, tengo cosas que hacer. La primera y más importante, dejar inmediatamente tu presencia. Adiós, chaladito.


    Resopló, la paciencia no fue jamás una de sus virtudes, toda una ironía teniendo en cuenta su trabajo. 


    Sin pensárselo dos veces giró sobre sus caros zapatos blancos y acortó la distancia entre ellos. Tenía hasta el alba para arreglar las cosas y no estaba dispuesto a desperdiciar ni un minuto por muy terca y absurda que fuera aquella mujercita.


    —¿Tan poco te importa tu propia vida? —sugirió caminando a su lado.


    Ella se limitó a ignorarle.


    Máltes aprovechó el momento para contemplarla. Era bastante menuda, en realidad su cabeza apenas le llegaba a los hombros. Tenía un espeso pelo castaño recogido en una pequeña cola, si lo llevase suelto es posible que no bajase más allá de los hombros. El rostro salpicado de pecas enfatizaba unos profundos ojos azul índigo; no era hermosa en el propio sentido de la palabra pero sí exótica. Suponía que debajo del grueso abrigo y flojos pantalones su cuerpo sería curvilíneo, quizá un poco rellenita, nada que ver con la enfermiza esbeltez que había encontrado en más de una ocasión entre la mayoría de las mujeres humanas.


    Al menos su misión sería agradable. Sí, disfrutaría profundamente restaurando su alma.


    Keltia observó por el rabillo del ojo como los labios masculinos se torcían en una perezosa sonrisa, él había optado por seguirla o quizá debiese decir acompañarla pues en ningún momento permitió ser dejado atrás.


    Resoplando se detuvo en seco haciendo que él diera un par de pasos más antes de detenerse y girarse hacia ella con una de aquellas doradas cejas arqueadas.


    —Mira, si no dejas de seguirme ahora mismo, llamaré a la policía —le avisó con profunda calma—. Me importa un pimiento quien creas ser; cómo si dices que eres el mismísimo Papa. No te quiero a mí alrededor, así que harías bien en cambiar de dirección. Marcharte, o no sé, lo que se te ocurra.


    Él se limitó a observarla con las manos metidas en los bolsillos. Habría sido el vivo retrato de la inocencia de no ser por la mirada gélida en sus ojos, una mirada llena de expectativas y tórridas promesas que no dejaban lugar a equivocaciones.


    ¿Sería acaso un violador? Diablos, aquello era justo lo que necesitaba para terminar con el desastroso año que llevaba. 


    Primero había sido despedida, el recorte de personal en su empresa la había dejado de patitas en la calle y sin un centavo, entonces surgió la maldita enfermedad que la mantenía visitando hospital tras hospital, y cuando por fin parecía que las cosas mejorarían, el viejo Polo se había muerto. No, aquel no había sido un buen año para ella, pero su vida tampoco fue nunca un camino de rosas.


    Con una infancia y adolescencia transcurrida entre orfanatos y casas de acogida, sin más familia que una madre alcohólica y un medio hermano que no la podía ni ver, la soledad había sido su única compañera durante años. En un momento dado creyó que todo aquello terminaría al conocerle a él, pero todo lo que consiguió fue aumentar su calvario. Sacudiendo la cabeza para alejar de sí aquellos amargos recuerdos se centró en el presente, en la noche más importante del año, una para pasarla en familia y la cual, un año más tendría que vivirla en completa soledad.


    —Eso es lo que está acabando con tu alma, consumiéndola —oyó de nuevo su voz, su mirada se encontró entonces con la suya—. La soledad es para los muertos, no para los vivos, Keltia.


    Ella lo miró durante unos instantes, entonces entrecerró los ojos con suspicacia. Aquella era la segunda vez que pronunciaba su nombre y estaba malditamente segura de que no se lo había dado.


    —¿Cómo sabes mi nombre?


    Los labios masculinos se curvaron lentamente y se permitió deslizar la mirada por el cuerpo femenino.


    —Sé muchas cosas sobre ti, todo lo que necesito saber para cumplir con mi papel —le dijo con un ligero encogimiento de hombros cuando volvió a mirarla a la cara.


    No debía preguntar, aquel hombre estaba loco, lo que tenía que hacer era dar media vuelta y salir corriendo, pero su lengua tenía vida propia.


    —Sé que me arrepentiré de preguntar esto pero, ¿y eso sería?


    Una confiada sonrisa aquellos labios.


    —Mantener tu alma viva hasta la mañana de Navidad —respondió sacando las manos de los bolsillos de su traje.


    —¿Solo hasta la mañana de Navidad?


    Él se burló, había petulancia en su tono.


    —No necesito más de una noche en tu cama para restaurar tu alma.


    Las palabras se esfumaron de su cerebro. Estaba segura de que habían huido en el momento en el que le oyeron a él y el tono de voz.


    Ante su silenciosa respuesta, él se encogió de hombros.


    —Como dije, soy tu regalo de Navidad —repitió.


    Aquel era sin duda un buen momento para echar a correr y marcar un nuevo récord mundial pero sus pies no parecían dispuestos a colaborar. No podía apartar la mirada, el tenue azul de los iris la mantenía como hipnotizada. ¿Dónde estaban sus pensamientos, cualquier cosa coherente que la hiciera huir de aquella locura?


    —Vale, ahora es cuando sale la cámara oculta y grita “¡Te pillé!” —Se convenció. Sus ojos ya lo abandonaban a él para pasearse por los alrededores y empezar a alzar la voz—. ¡Vale! ¡Me habéis pillado! Ya podéis salir con las cámaras, ¿para qué cadena de televisión es esto?


    Los inocentes transeúntes que caminaban por la calle se apartaron de ellos cómo si su repentina explosión fuera contagiosa. Miradas sorprendidas, otras de indiferencia, no cabía duda de que lo que decían sobre la ciudad era verdad, nada era demasiado extraño para Nueva York.


    Sacudiendo la cabeza se acercó a ella y se inclinó para quedar a la misma altura.


    —¿No hay cámaras? —susurró con irritación.


    Máltes negó con la cabeza.


    —No, Keltia —respondió al tiempo que alzaba una de las manos y dejaba resbalar los nudillos sobre la mejilla femenina—, no hay cámaras.


    Ella se lamió los labios y retrocedió un par de pasos, manteniendo la distancia entre ellos.


    —Esto es de locos, ¿en serio esperas que me crea toda esa locura de almas y ángeles?


    Suspirando, él se enderezó y la contempló durante un breve instante. Algo en aquella mirada le decía que estaba a punto de hacer algo para lo que no había vuelta atrás.


    —Me temo que no te queda otra opción —le dijo él—. No tienes tiempo para descubrirlo por ti misma. Incluso ahora, mientras hablamos, tu alma se está muriendo.


    Algo le decía que no mentía. En lo profundo de su ser podía sentir como se iba apagando, la vida era una zorra que no le dejaba un solo momento de paz.


    —¿Y qué problema hay si me muero? ¿No es lo que hacemos todos en algún momento? —le soltó. Se sentía como una estúpida al darle conversación, pero tampoco podía evitarlo.


    Empezaba a dudar quien de los dos estaba más loco, si él por las barbaridades que decía o ella por escucharlas.


    Por primera vez desde su encuentro, vio como el brillo de sus ojos se apagaba adquiriendo una profundidad más oscura, fría.


    —No es tu momento —le dijo de forma tajante. La fuerza y el tono en su voz hicieron que se sobresaltase e incluso sintió un escalofrío de temor recorriéndole la columna—. No tengo tiempo que perder en nimiedades. Tu alma no está preparada para morir, no es el momento y por ello he tenido que dejar mis tareas a un lado y bajar a este mísero plano mortal para impedirlo. Y créeme, misanti, lo impediré.


    Ella dio un nuevo paso atrás, el hombre que estaba ante ella era definitivamente mucho más de lo que parecía, locuras aparte, era peligroso.


    —Si das un sólo paso más hacia mí, gritaré —lo amenazó con un dedo al tiempo que retrocedía.


    Él puso los ojos en blanco, siseó alguna cosa en un idioma que no pudo entender y extendió la mano hacia ella. En un abrir y cerrar de ojos había detenido su huida y se encontraba en la férrea presa de los brazos del hombre. 


    —¿Qué parte de “no tengo tiempo que perder” no has entendido, humana? —le preguntó con un frustrado resoplido. Entonces bajó la boca sobre ella y se detuvo a un escaso suspiro—. Soy Máltes, Keltia, Guardián de las Almas, más conocido en tu mundo como el Ángel de la Muerte y tú, mi pequeña muchacha humana, vas a conocer de primera mano lo que significa estar a mí merced.


    Ella posó las manos en su amplio pecho, intentando alejarlo.


    —Tienes que estar de broma.


    Él chasqueó la lengua.


    —Nunca bromeo en horas de trabajo.


    Antes de que pudiera responder a ello, él se apoderó de su boca en un húmedo beso que hizo que el mundo se sacudiera bajo los pies. Su mente fue inundada entonces con el conocimiento de Máltes, de su presencia, dejándole perfectamente claro quién era él y qué tenía preparado para ella.


    Cuando sus labios se separaron dejó escapar un ahogado jadeo, nada podía prepararla para algo como aquello, para una realidad tan apabullante que sólo podía ser una fantasía.


    —No puedo… no es posible que tú… oh, señor…


    Él ladeó ligeramente el rostro.


    —¿Aceptarás ahora tu regalo de Navidad?


     


     


    Máltes se paseó por el reducido espacio de la habitación que servía de vivienda a Keltia. La mujer vivía en un reducido apartamento en una de las zonas más económicas de la ciudad; en su actual situación era lo único que podía permitirse. El salón estaba unido a la cocina, era una habitación abierta dividida por un largo mueble de cajones que había visto mejores días. Con la puerta principal situada a la derecha, a la izquierda se encontraba el dormitorio y un reducido baño; una vivienda para una sola persona, un techo sobre su cabeza en realidad.


    Un par de gastados marcos contenían dos viejas fotografías, las únicas que encontrabas en todo el lugar.


    —¿Tu familia?


    Ella cerró la puerta de la nevera y se volvió hacia él. El lunático, no sabía de qué otra manera llamarle, tenía una de las únicas fotos que conservaba de cuando era niña en las manos.


    —Es mi padre —respondió en voz baja—. No lo recuerdo. Se largó de casa antes de que tuviese edad suficiente para acordarme de él. Esa foto estaba en uno de los cajones del dormitorio de mi madre, junto con sus inseparables botellas.


    No preguntó, no le hacía falta, sabía perfectamente qué clase de vida había llevado ella.


    —¿Y la otra foto? ¿Eres tú?


    Ella no se molestó en mirar, estaba seguro que conocía aquellas fotos al dedillo.


    —Me la hicieron cuanto tenía catorce años, ese fue mi segundo hogar de acogida después de que le fuera retirada la custodia a mi madre —contestó sin más.


    No encontró ni vergüenza ni dolor en su voz, en realidad no había nada, ningún sentimiento que envolviese aquellos recuerdos. No era de extrañar que su alma agonizase si aquello era todo lo que Keltia tenía en su interior.


    —¿Te gusta la Navidad, misanti?


    La mujer alzó sus ojos color índigo hacia él y finalmente recorrió la amplia habitación en la que escaseaban los adornos navideños.


    —¿La pregunta tiene trampa? —se burló—. Si lo dices por la ausencia de adornos, mi única defensa es que mi economía no es muy boyante, la sola idea de poner un abeto… bueno o voy a talarlo al bosque, lo que supondría una multa considerable y paso las fiestas en una celda u opto por una decoración minimalista. Ganó la última opción.


    Sin darle tiempo a pensar en que su próximo movimiento, echó un vistazo rápido a su alrededor y en un abrir y cerrar de ojos la habitación quedó decorada en blanco y dorado con un precioso abeto nevado en una esquina lleno de cintas y bolas doradas y plateadas.


    La bolsa de naranjas que todavía sostenía cayó al suelo y su boca habría seguido el mismo camino si no estuviese sujeta por la mandíbula. La vio contemplar el cuarto con expresión, había cambiado el salón e incluso la reducida cocina estaba engalanada y una Flor de Pascua decoraba el mueble que servía de división.


    —¿Cómo…? —Las palabras tenían dificultades para abandonar su garganta—. Oh… mierda. ¿Es broma, no?


    Puso los ojos en blanco.


    —Repites mucho eso, misanti —le aseguró con desenfado al tiempo que se desabrochaba la chaqueta del traje y se la quitaba, doblándola pulcramente sobre el gastado sillón—. Así está mejor.


    Ella parpadeó, entonces sacudió la cabeza y frunció el ceño.


    —Tú tienes algún problema con el color blanco, ¿verdad? —comentó ella. Entonces sacudió la cabeza y lo miró con recelo—. Qué es eso que me has llamado; misanti. Lo has dicho ya en varias ocasiones y realmente espero que no sea un insulto.


    Sonrió en respuesta al tiempo que cruzaba hacia la cocina y se apoyaba en el mueble a observarla. Sin el abrigo y la bufanda, el cuerpo menudo de Keltia quedaba perfectamente definido por el breve suéter y los pantalones holgados. Sus nalgas desdibujadas por la tela del pantalón escondían lo que podía ser un prieto culo, los pechos que empujaban contra el jersey eran perfectos para sus manos. Al tiempo que descendía la mirada sobre ella no pudo evitar preguntarse a qué sabría su piel o el néctar entre sus piernas.


    —Me gusta el color blanco —aceptó al tiempo que alzaba la mirada y se encontraba con las sonrojadas mejillas femeninas—. Y misanti significa custodio… entre otras cosas.


    Ella no dijo nada, tampoco podía a juzgar por su expresión. Todo aquello la sobrepasaba de tal manera que con seguridad su mente estaría intentando encontrar ahora mismo una explicación plausible a lo sucedido. Aquello era mucho más fácil que tenerle a él, el Ángel de la Muerte en el salón de su casa. 


    No se molestó en ocultar además que estaba deseando arrancarle la ropa e introducirse entre sus piernas. Algo tenía que tener de bueno aquel inesperado trabajillo.


    —¿Has cenado ya? —la inesperada pregunta lo hizo parpadear. Entonces se echó a reír. La mujer era tierna, a su manera.


    No deseaba comida, en realidad ni siquiera la necesitaba, en cuando a ella… Si se la servían desnuda y tumbada en un lecho de plumón, no le diría que no a darle un bocado.


    —No estoy aquí por la cena, si no por tu alma —aseguró con voz baja, sensual—. La cena puede esperar, Keltia, tú no.


    Ella se giró dispuesta a presentar batalla, pero su cuerpo ya cerca del suyo, borró cualquier idea que hubiese podido conjurar.


    —Pero… es Nochebuena —musitó ella en voz baja—, la cena… es una tradición.


    Él asintió lentamente, podía escuchar el grito de su alma mientras lo decía, las pasadas navidades en soledad y sintió lástima de ella.


    —Una tradición para vivir en compañía, no en soledad, pequeña —le acarició suavemente la mejilla—. Y voy a asegurarme de que a partir de este momento, no debas vivirla nunca más sola.


    Bajó la boca sobre la de ella, besándola suavemente, seduciéndola con su presencia y paladeando su sabor y aroma. Cuando aceptó hacerse cargo de ella lo había visto como un trabajo más, una manera de mantener el orden en su lista de prioridades pero ella estaba resultando ser algo más. No se trataba sólo de recuperar el alma de aquella mujer, por primera vez en toda su larga y solitaria existencia deseaba hacer seguir adelante por sí mismo, la lujuria y el deseo habían despertado en su interior y necesitaba satisfacerlo, quería satisfacerlo con aquella mujer.


    Abandonó sus labios contemplando su humedad, los ojos color índigo brillaban expectantes, azorados y en cierto modo un poco temerosos pero no podía culparla, él mismo estaba en una espiral de la que era incapaz de liberarse y aquello podía ser aterrador.


    —¿Tu dormitorio?


    Keltia se lamió los labios que todavía hormigueaban por el contacto masculino, el decadente sabor de Máltes permanecía en su boca como un claro indicativo de qué la esperaba si decidía arriesgarse.


    —Es la puerta del final —murmuró echando un vistazo por encima de su hombro—, la que tiene una estrella de Navidad colgada.


    Se giró lo justo para echarle un vistazo, entonces se volvió hacia ella y sonriendo de forma enigmática enlazó el brazo alrededor de la cintura de la mujercita y la atrajo de nuevo hacia él.


    —¿Por qué yo?


    Ella parecía dispuesta a sorprenderle una y otra vez con preguntas para las que no tenía fácil respuesta.


    —¿Por qué es mi alma tan importante?


    Sus ojos del color del hielo se derritieron un poco.


    —Todas las almas son importantes, Keltia —aseguró con suavidad—, la tuya simplemente ha conocido demasiada soledad, estoy aquí para arreglar eso.


    La respuesta no pareció satisfacerla e insistió.


    —¿Por qué? —insistió.


    La miró durante unos instantes entonces se permitió decirle algo que no había confesado a nadie.


    —Mi propia alma ha conocido esa soledad durante demasiado tiempo y no deseo que nadie más deba hacerlo —aceptó sin reservas—. Permíteme cambiarlo, Keltia, deja que te muestre que incluso en la más profunda oscuridad también existe la luz.


    Le sostuvo la mirada durante un momento, entonces vio como sus labios se separaban y suspiraba. Un ligero asentimiento de la cabeza fue el preludio al casto beso que ella depositó en su boca. Un gesto que sin saberlo, le ofrecía el alma en las manos.


    Deslizó ambos brazos a los costados, sujetándola contra él, devolviéndole el beso que ella le obsequiaba y correspondiendo a su frágil confianza. Lentamente, luchando con la repentina desesperación de tenerla pegada a él, piel con piel sin nada que se interpusiese entre ellos llevó las manos a la parte baja del jersey y tiró de él para sacárselo por la cabeza. No podía recordar cuando había sido la última vez que se había permitido tal intimidad pero cualquier recuerdo palidecía ante la visión que tenía frente a él. 


    Los pechos llenaban el sencillo sujetador de algodón de color blanco, los pezones se apretaban contra la tela deseosos de una caricia y su piel era tan pálida, casi rosada en contraste con las manos que descendían sobre ella.


    —Perfecta —musitó conduciendo los dedos sobre el pecho, acariciándola con los nudillos hasta detenerse encima de su corazón—, por dentro y por fuera.


    La sintió estremecerse bajo su contacto, sintió el calor en sus mejillas y escuchó como se consideraba tan poquita cosa al lado de él se estremeció bajo su contacto, sentía el calor en las mejillas señal inequívoca de que se había sonrojado, ¿pero como no hacerlo? Ella era tan poquita cosa comparada con él.


    —No es cierto, Keltia —lo sorprendió su voz, sus ojos ascendiendo por su cuerpo hasta encontrarse con los suyos—, tú no eres poca cosa.


    Ella abrió la boca pero sólo pudo dejar escapar un jadeo de sorpresa.


    —¿Cómo sabes…?


    Le acarició la mejilla, los labios, las delgadas cejas que se arqueaban sobre aquella intensa mirada.


    —Mírame —le susurró alzándole la barbilla—. No vas a oír de mis labios nada que no sea la verdad, mi alma y mi cuerpo hablarán sólo con la verdad y esa es que te encuentro hermosa aquí —le acarició entre los pechos—, y en todo lo demás.


    Ella no pudo evitar sonreír en respuesta.


    —Después de todo, parece que sí eres mi regalo de Navidad, ¿uh?


    Un sólo movimiento de su mano y la cintura del pantalón se aflojó cayendo alrededor de sus pies, su mirada bajó entonces a las largas piernas y a la breve braguita que ocultaba la uve de sus muslos.


    —Eso fue lo que te dije, ¿no? —aseguró recorriéndola con la mirada—, aunque empiezo a preguntarme quien es realmente el regalo de quien.


    Sin dejarla responder, la alzó en brazos y la llevó al dormitorio dónde se encargó de demostrarle exactamente qué clase de regalo de Navidad había llegado a su vida y a su alma. 


     


     


    Las manos masculinas recorrían su cuerpo con enfebrecida necesidad, arrancando cualquier pedazo de tela que encontraban a su alcance, dejándola completamente desnuda y expuesta a sus caricias, encendiendo su lujuria más allá de lo que jamás la había llevado nadie.


    Gimió cuando la boca de Máltes se cerró sobre un pezón lamiendo y chupando, amamantándose con desesperación, alternando los lametones alrededor del seno, entre el valle de sus pechos para llegar al otro pezón y prodigarle los mismos cuidados. Los gemidos y gruñidos de ambos pronto pusieron banda sonora al ambiente, llenando el dormitorio con el eco de su pasión. 


    Se arqueó instintivamente y le entregó por completo los pechos, ofreciéndose a él como un sacrificio pagano mientras dejaba que la succionara tan dentro de la boca que casi podía pensar que deseaba devorarla.


    Gimió retorciéndose contra puerta del dormitorio, su febril necesidad era tal que habían obviado de momento la cama. No dejó de gemir mientras se alimentaba de sus pechos, martirizando los pezones, las manos vagando por su cuerpo, acariciándola, atormentándola hasta encontrar la humedad entre sus muslos.


    Debería protestar, pero su mente estaba demasiado extasiada para pensar con coherencia. Deseaba aquello, necesitaba perder la cabeza aunque solo fuese durante unas horas de modo que pudiese olvidar la amarga realidad que la rodeaba.


    Él continuó con las caricias, depositando ahora un tierno sendero de besos por su estómago, moldeándole las caderas con las manos, cubriéndole las nalgas y masajeándolas al tiempo que se arrodillaba en el suelo para tener al alcance la secreta humedad entre sus piernas.


    Un gritito de placer escapó de entre sus labios con la primera pasada de su lengua, podía sentirlo lamer la trémula carne y recogiendo los jugos con la lengua antes de para introducirla en su interior con asombrosa pericia. La chupó con fuerza, atormentándola mientras una mano se unía al juego y descubría el sensible clítoris.


    Los jadeos escapaban sin remedio de sus labios, la boca entre sus piernas era exigente y demandante, no tardó en conducirla al borde solo para mantenerla allí, rozando el orgasmo pero sin permitirle obtener la necesitaba liberación.


    —Oh, dios… por favor… —se encontró suplicando—, lo necesito… termina de una maldita vez.


    Él se rio por lo bajo, pero se tomó su tiempo, soplando sobre su carne caliente.


    —¿Qué es lo que necesitas, misanti? —ronroneó—. Dímelo, Keltia.


    Se mordió el labio inferior, la necesidad hacía estragos en su cuerpo y en su mente.


    —Necesito correrme, maldito capullo —siseó moviendo las caderas involuntariamente—. Por favor…


    Para su completo fastidio, no siguió acariciándola, por el contrario, se incorporó y tras mirarla unos segundos, pareció decidir que había una mejor manera de torturarla que aquella. La atrajo hacia él, alzándola contra su cuerpo y apoyándole la espalda contra la pared.


    —Rodéame con las piernas —la instruyó—. Hazlo y te daré lo que necesitas.


    Ella se mordió el labio inferior con indecisión, pero la promesa del duro sexo tanteando contra su húmedo sexo era mucho más de lo que podía soportar. Lo deseaba, le quería completamente enterrado en ella, necesitaba sentirle llenándola. Le rodeó el cuello con los brazos y la cintura con las piernas siguiendo sus instrucciones, el miembro eligió ese momento para penetrar en su goteante sexo llenándola por completo de una manera deliciosa y enloquecedora. Las manos masculinas se aferraron a sus caderas, sujetándola y permitiéndole ganar profundidad mientras la hacía descender por toda su longitud hasta quedar completamente alojado en su interior.


    —Suave, misanti, suave —gruñó él al tiempo que luchaba por mantener aquella enloquecedora y lenta caricia. 


    Apretando su espalda contra la puerta, manteniéndola sujeta, empezó a salir y entrar de ella con profundos gruñidos, el sonido de la húmeda carne chocando contra carne inundaba el aire al compás de sus gemidos y gruñidos. Sus movimientos se hicieron más rápidos, más profundos, follándola con todas las ganas y la lujuria que portaba su espléndido cuerpo. Podía oír los jadeos en su oído, más desesperados, más acelerados, pura lujuria que lo invitaba a empujar más duro, más profundo, clavándola con sus embates.


    La sensación era enloquecedora, se sentía arder, cada vez más cerca de acariciar aquello que solo él parecía capaz de darle.


    —Máltes —pronunció su nombre como una plegaria—. Por favor…


    Su boca reclamó la suya, la lengua penetró la barrera de sus labios y la instó a corresponder al beso. Él sabía a pecado, a algo prohibido que no podía evitar desear cada vez más.


    —Déjate ir —susurró él tras romper el beso—, córrete para mí, Keltia. 


    Su voz fue como un efectivo detonador, las palabras no terminaban de abandonar su boca cuando todo su cuerpo se tensó para recibir el primero de los explosivos orgasmos que intuía le daría aquella noche.


    Gritó su liberación deshaciéndose en sus brazos, los espasmos le recorrían el cuerpo mientras lo sentía profundamente enterrado en un interior, una sensación que la abandonó tan pronto como se retiró él.


    Las piernas le temblaban cuando la instó a bajar, pero apenas tuvo tiempo de tomar una nueva bocanada de aire cuando él reclamó su boca en un nuevo beso y la girara hasta que sus manos terminaron apoyadas contra la puerta.


    —Las manos contra la puerta, misanti —le susurró al oído—. Todavía no he terminado contigo.


    Aquellas codiciosas manos volvieron a cernerse sobre su cuerpo, le aferraron la cadera y tiró de ella hacia atrás de modo que su trasero quedase en alto.


    —Respira, Keltia —había risa en su voz—. Esto es para tu placer, pequeña.


    Tragó con dificultar, la excitación no había abandonado su cuerpo y podía sentir como esta crecía de nuevo, acicateada por sus palabras y actos.


    —No te reprimas —notó su aliento en el oído—, y disfruta.


    Contuvo el aliento cuando notó de nuevo la dura erección penetrándola ahora desde atrás, la nueva posición hacía la penetración más profunda y las sensaciones más intensas. 


    Se sentía repleta, cada nuevo movimiento aumentaba la fricción y el placer, su cuerpo reaccionaba a él como si fuese un instrumento bien afinado, respondiendo sin vacilación a cada uno de sus toques. La intensidad era tal que amenazaba con hacerla pedazos.


    Un nuevo orgasmo empezó a construirse en su interior, creciendo con cada nueva embestida, haciéndola gemir por alcanzar nuevamente la tan ansiada liberación.


    —Déjalo ir —escuchó su voz una vez más. Pero en esta ocasión, sus palabras parecían venir de muy lejos—. Esto es para ti, no lo reprimas, sal a su encuentro.


    La necesidad aumentó en su cuerpo hasta hacerla estallar una vez más. El orgasmo sobrevino con rapidez e intensidad, una ola de placer abrumador que no hizo más que crecer con cada nueva embestida. Cuando pensó que ya no podría soportarlo más, lo sintió tensarse en su interior encontrando su propia liberación.


    Un momento después resbalaba de su interior con la respiración acelerada, los ojos brillantes y una traviesa sonrisa curvando sus labios.


    —Ahora, ¿qué te parece si probamos la cama?


    Debía haber perdido el juicio por completo, solo eso podía explicar que le devolviese la sonrisa y se relamiese al pensar en el placer que todavía podía darle aquella noche.


     


     


    Máltes no estaba preparado para el descubrimiento que hizo durante aquella noche. La amó sin reservas, se deleitó en su cuerpo y en la respuesta de este despojándola poco a poco de la oscuridad que habitaba en su alma, cumpliendo con su cometido y encontrando que ella también tenía la capacidad de sanar la suya propia.


    Como Guardián de las Almas dedicaba su eternidad a compensar la balanza entre el mundo de los vivos y el de los muertos, había vagado entre uno y otro sin encontrar solaz en ninguno. En aquella humana sin embargo encontró el equilibrio perfecto, ella era una criatura de luz, a pesar de la soledad que había oscurecido su alma, su vida era brillante, quizá motivado por sus propias ganas de vivir.


    La noche pasó de manera fugaz trayendo consigo el amanecer de la mañana de Navidad y la despedida.


    —Feliz Navidad, mi pequeña Keltia —le susurró al oído. Se grabó a fuego el recuerdo de su sabor, la calidez de su abrazo, algo con lo que tendría que vivir todo el año hasta poder regresar a ella—, vive una larga y hermosa vida.


    Ella se removió entre las sábanas, despertando del sueño reparador. Abrió los ojos y lo miró somnolienta.


    —¿Máltes?


    Le acarició el rostro con un dedo a modo de despedida.


    —Vuelve a dormirte —le susurró—. Cuando despiertes de nuevo, todo irá mejor.


    Ella se incorporó hasta quedar sentada, la sábana resbaló de su cuerpo enredándose en su regazo, dejando sus pechos desnudos a la vista.


    —¿Volveré a verte?


    ¿Lo haría? ¿Se permitiría sucumbir a la necesidad que ella había despertado en él?


    —Piensa en mí en cada luz navideña que veas, en cada abeto, en cada copo de nieve y yo estaré allí para ti, Keltia —le prometió con dulzura—. Y si deseas que regrese, lo haré. Llámame cuando estés lista y estaré a tu lado toda la eternidad.


    Ella parpadeó todavía somnolienta y le dedicó una tenue pero sincera sonrisa.


    —Hasta la próxima Navidad, Máltes.


     


     


    Un año después…


     


    Keltia sonrió al terminar de colocar el último adorno en el verde abeto que adquirió en el vivero. El vendedor se lo había dejado a muy buen precio e incluso le regaló una caja de bombillas de colores; su alegría, según le dijo, era contagiosa. Volviéndose contempló el salón adornado con guirnaldas y motivos navideños, un pequeño ramillete de muérdago colgaba ahora del umbral de la cocina y una planta nueva de Pascua hacía compañía a la más grande que conservaba del año anterior. Alisándose el vestido blanco que compró a primeros de mes echó un último vistazo a su entorno. La mesa estaba puesta para la cena de Nochebuena y por primera vez en mucho tiempo disfrutó preparándola.


    —Es el momento —se dijo a sí misma. 


    Había pasado todo un año desde que Máltes entró en su vida, un año en el que había vuelto a vivir y a disfrutar de la vida y todo ello se lo debía al Guardián de su alma—. Ya estoy lista, Máltes. No quiero esperar más, te deseo a mi lado durante toda la eternidad.


    Hubo un momento de absoluto silencio solo interrumpido por el sonido del segundero del reloj.


    —¿Estás segura de ello, pequeña Keltia?


    Un ligero escalofrío de placer le recorrió la espalda cuando oyó su voz en el oído, su cálida presencia la envolvió al mismo tiempo que lo hacían sus brazos. Ella siguió con los ojos cerrados, temerosa de que si los abría se rompiese la magia.


    —Completamente segura, no deseo pasar otro año sin ti —aseguró armándose de valor para girarse y encontrarse con aquella mirada color hielo que conseguía derretirla—. Feliz Navidad, mi Guardián.


    —Feliz Navidad, mi pequeña misanti —le susurró ante sus sonrientes labios—. Feliz Navidad.


    


    


  




  

    


    


     


    LO QUE DURE EL ARCO IRIS


    No es muy común que saliese bajo la lluvia. En realidad, Nakira era de esas personas que prefería quedarse en casa viendo el agua caer desde detrás de una ventana, pero aquella tarde no era como todas. Acababa de llegar de hacer la compra y a través de los limpia parabrisas del coche lo vio surcando el cielo en un gran arco, con los colores grabados perfectamente, uno de extremos cayendo a escasos metros de su hogar, incidiendo directamente sobre uno de los castaños cuyos frutos ya perlaban la carretera. 


    Era un hermoso y brillante arco iris.


    No hacía ni dos días que el viento había sacudido las ramas del castaño haciendo caer los erizos verdes al suelo, otros marrones y ya maduros cubrían el tramo de vieja calzada como una alfombra de espinas. Las castañas diseminadas por el suelo, muchas de ellas pisoteadas por las ruedas de los ocasionales coches convertían la carretera en una pista de patinaje.


    La atracción hacia aquel lugar fue inmediata, nunca antes había tenido oportunidad de ver un arco iris tan de cerca. Por supuesto, era consciente de que la ilusión óptica desaparecería a medida que se acercara, pero en su mente ya estaba dando vida a varias leyendas y relatos oídos de niña, ¿acaso alguien se había molestado en mirar si realmente habría un pote con monedas de oro al final del arco iris?


    Algo de efectivo sería realmente fantástico, especialmente ahora que no tenía ni donde caerse muerta. 


    Pero siendo realistas, ¿un pote de oro a los pies de un arco iris? ¿Un enano vestido de verde con tréboles en la chaqueta? Su imaginación era fértil, pero lo máximo que esperaba encontrar en navidad, era un Santa Claus anunciando las promociones de telefonía móvil de tal o cual compañía.


    Deseaba creer que todavía conservaba cierto grado de cordura como para no encontrarse duendes irlandeses en medio de la ciudad.


    Las luces de colores decoraban los árboles y los cierres de las casas de los vecinos, pequeños Santa Claus trepaban por la verja o intentaban colarse a través de las ventanas. Guirnaldas y demás adornos típicos decoraban las puertas y entradas en una parodia del sobreexcitado espíritu navideño. Aquellos adornos eran más típicos de la ciudad, de los escaparates de los comercios, por lo que encontrarlos en el solitario y abandonado camino que serpenteaba a través del bosque al borde del cual apenas había un par de casas no dejaba de resultar curioso. Y ridículo.


    Pero las fechas invitaban a los adornos, a los villancicos, incluso aunque escucharlos a todo volumen durante varios días seguidos hiciera que quisiera cortar la luz de toda la vecindad para dejar de oír campanas.


    Sí, era navidad.


    Dejando la compra en el maletero del coche siguió con la mirada el hermoso arco de colores hasta su final. Se trataba de unos pocos metros, si se daba prisa podría llegar incluso antes de que desapareciera tan rápidamente como había aparecido, matando así la curiosidad y fantasiosa idea de que pudiese encontrar algo que mereciera la pena al final de aquel enorme arco de colores.


    El cielo seguía con ese color azul grisáceo que presagiaba lluvia, un tono que avisaba que cuando las compuertas de las nubes se abrieran, sería mejor estar a cubierto. Lo más sensato habría sido meterse en casa, lo más sensato habría sido llevarse un paraguas… Pero la sensatez no era algo que llevase en los genes.


    Casi podía ver como los colores se iban haciendo más intensos a medida que se acercaba, el camino estaba mojado, los árboles habían rejuvenecido con la lluvia de los últimos días, en definitiva todo parecía mucho más vivo, más brillante, más verde. La suavidad y nitidez con la que el arco iris se curvaba en lo alto, casi de manera que podía palparse la estremeció. Era un hermoso espectáculo, una de esas maravillas de la naturaleza a las que nunca das demasiada importancia hasta que las ves, y aquel en particular era hermoso. Los colores se distinguían perfectamente pudiendo contar los siete del espectro que lo componían, sentía que le picaban los dedos cómo si pudiese alcanzarlo y acariciarlo al igual que una superficie sólida. 


    Sus botas aunque abrigosas no estaban destinadas a zonas húmedas y pronto empezó a sentir como el caminar entre las hierbas y los caídos erizos se iban mojando. Si hubiese pensado más de dos segundos en lo que hacía, se habría cambiado de calzado.


    Su mirada descendió siguiendo el recorrido con ánimo de ver algo más, aunque sabía que desde tan cerca el efecto óptico se perdería; ya podría estar en medio del arco iris que ni siquiera lo sabría. Los colores deberían haberse difuminado ya, perdiendo la consistencia hasta desaparecer por completo pero para su sorpresa seguían allí, brillantes y fantasmalmente sólidos; y lo enmarcaban a él.


    El sexy individuo vestido con unos pantalones blancos a juego con una larga túnica sin mangas que dejaba un bronceado pecho masculino al descubierto y unos abdominales que serían la envidia de cualquier anuncio de gimnasio, acariciaba cuidadosamente la corteza de uno de los árboles como si se tratase de una antigua reliquia. A simple vista, el hombre no debía de tener más de treinta y pocos años pero su pelo era completamente blanco, del color de la nieve cuando el sol incide sobre ella, recogido en una larga trenza que le caía por la espalda.


    El desconocido se encontraba al final del arcoíris y destacaba tanto como un actor sacado del entorno de una película de fantasía.


     


     


    Harys la sintió incluso antes de verla. No debería estar allí, ni siquiera debería estar mirándole fijamente como sabía que lo hacía. En realidad su mirada debería haberlo atravesado, contemplando únicamente el bosque a su alrededor pero aquellos ojos eran demasiado intensos, la mirada demasiado cálida como para no sentirla sobre su propia piel. Se giró lentamente, alzó unos ojos grises y la contempló a sabiendas de que aquello iba completamente contra las reglas. Envuelta en una chaqueta rosada, leggins negros y unas botas que empezaban a humedecerse por el fondo, la hembra ante él era una perfecta muestra de humanidad. Poseía unas curvas llenas, el rostro se le había sonrojado por el frío y un brillo de curiosidad en los ojos verdes que lo contemplaban con el mismo embeleso que había visto tantas veces antes en los humanos que se cruzaban con uno de ellos.


    Sonrió, no pudo evitarlo, sabía muy bien cuál era su aspecto y qué estaría viendo la humana en él. Se lamió el labio inferior viendo como ella seguía el gesto con la mirada, los pálidos labios se abrieron ligeramente dejando escapar un suave jadeo entre ellos… Sí, aquella era la reacción que siempre se esperaba de los humanos quienes se sentían absoluta e irremediablemente atraídos hacia los Faheris.


    Él había viajado lo suficiente y presenció como aquellas inestables y mortales criaturas tendían a tirarse a sus pies, la seducción perdía su encanto a su lado convirtiéndose en presas que sucumbían ante la superioridad del cazador. No podía decir que detestara su raza, pero le resultaba lo suficientemente anodina e insulsa como para haber preferido quedarse en su hogar en lugar de tener que viajar al mundo de los humanos para cumplir con la expresa petición de Albys; el principesco y real grano en el culo de su regente y amigo de la infancia. Aryes, su hermosa y poderosa esposa estaba próxima a traer al mundo al heredero de su pueblo, la princesa había proclamado entonces su antojo por unos frutos que solo se encontraban en su antiguo mundo. La ahora reina de los Faheris había sido humana en su anterior vida, una humana única en su género y la única mujer que conseguía que hiciese prácticamente cualquier cosa por ella; inclusive convocar un puente de cristal multicolor para penetrar en un mundo donde la magia había sido olvidada y su pueblo convertido en cuentos y leyendas populares.


    Lo que su reina había olvidado mencionar era la manera en que se recolectaban aquellos frutos. El destino había sido claro, el lugar perfectamente señalado, pero la manera de obtenerlos no tanto, después de todo, ¿qué sabía un guerrero y amante de las mujeres de cosechas y recolectas? En su caso, nada en absoluto.


    La recorrió con la mirada, ella permanecía quieta a escasos pasos de él, su mirada había abandonado su rostro y parecía estar contemplando ahora sus ropas. Un cambio curioso sin duda.


    —¿Debo suponer que te gusta lo que ves?


     


     


    Nakira dio un respingo al escuchar la potente y profunda voz masculina que la sacudió rompiendo su momentánea ensoñación, sus ojos ascendieron rápidamente al rostro masculino encontrándose con unos vibrantes ojos gris oscuro, del color del cielo tormentoso.


    Él le sonrió entonces, una simple mueca limpia y absolutamente sensual.


    —Tranquila, no voy a hacerte daño alguno, más bien al contrario —continuó el desconocido caminando ahora hacia ella, sus botas pisando los erizos abiertos mientras la larga trenza se balanceaba a su espalda—. Pediría tu ayuda, si me lo permites.


    Parpadeó un par de veces y abrió la boca, debiendo tragar antes de intentar hablar.


    —¿Mi ayuda?


    Él sonrió abiertamente, su sonrisa era pura sensualidad, al igual que sus andares.


    —El fruto que está a tu alrededor, a tus pies —continuó acercándose lo suficiente para quedar a algo menos de un brazo de distancia—, el que se ha desprendido del árbol, lo necesito.


    Ella parpadeó un par de veces de manera seguida aclarándose la mente. Su mirada bajó al suelo y todo lo que vio fueron castañas pisoteadas por las ruedas de algún coche y erizos abiertos y otros todavía verdes y cerrados.


    —¿Las castañas? —murmuró alzando de nuevo su mirada. 


    Él paladeó la palabra.


    —¿Castañas?


    Harys la contempló durante un breve instante, recorriendo cada plano de su rostro, delineando con los ojos las arqueadas cejas negras, la altivez de su barbilla, la curva de su nariz y los hermosos ojos enmarcados por tupidas pestañas que contenían el color del bosque.


    —Sí, ese es el nombre que ella dio —respondió y siguió con su mirada la de la mujer. Ella estaba contemplando el suelo con sorpresa—. Es un extraño nombre para un fruto, pero me temo que más extraño es aún el modo de recolectarlas.


    La vio inclinarse hacia delante, apartando uno de los erizos con el pie haciendo que el fruto que todavía conservaba se esparciera por el suelo, los largos dedos femeninos acariciaron la piel marrón antes de cerrarse sobre ella e incorporarse. Para su sorpresa, ella estiró la mano hacia él, tendiéndole su premio.


    —No tiene ciencia ninguna, solo tienes que pisar el erizo con un pie y abrirlo con el otro dejando las castañas al descubierto para poder cogerlas sin pincharte —respondió dejando caer los frutos sobre su mano abierta—. Joder… estoy peor de lo que pensaba, estoy hablando con una maldita alucinación…


    Examinando el fruto en sus manos bajó nuevamente la mirada al suelo a un erizo que todavía estaba lleno y finalmente se giró hacia ella.


    —Hazlo —le pidió señalando el erizo.


    Ella arqueó una de sus oscuras cejas negras, sus labios se estiraron lentamente en una incrédula sonrisa.


    —¿Perdón?


    Le señaló nuevamente el erizo.


    —Ábrelo y recoge el fruto.


    La chica lo miró durante un instante y finalmente se echó a reír.


    —Esto no puede estar pasando —murmuró para sí antes de avanzar hacia el erizo que le estaba indicando y en un par de movimientos abrirlo, dejando que las castañas se desprendieran de su cálida cama blanca—. No puedo creer que un tío como tú me esté pidiendo que recoja castañas… El golpe que me he dado ha tenido que ser brutal, no hay otra explicación. 


    Acortando la distancia entre ellos, le quitó el fruto de las manos, lo examinó y finalmente lo introdujo en una pequeña bolsa blanca que sacó del bolsillo.


    —No deja de resultar interesante la manera en que respondéis todos los humanos ante algo que no podéis explicar —comentó dándole la espalda mientras recorría el suelo con la mirada hasta localizar un nuevo erizo—, aunque considerarme el producto de un golpe no es algo que me haga especial ilusión.


    Ella abrió la boca para responder a eso, entonces la cerró, sacudió la cabeza y dio media vuelta.


    —Me voy, con suerte despertaré en el asiento de mi coche, empotrada contra el muro de la entrada —murmuró para sí.


    Apenas había dado un par de pasos cuando se encontró apretándose la mano con la nariz después de haberse dado un buen porrazo.


    —Mierda, mierda, mierda… ¡joder!


    La colorida respuesta de la mujer sorprendió a Harys, pero no fue nada en comparación a verla levantar la pierna para pegarle una patada a la barrera de espectros de colores que había levantado cuando ella decidió poner fin a su encuentro de forma tan abrupta. El grito femenino hizo eco en el solitario bosque y él no pudo hacer más que encogerse al verla saltar a la pata coja soltando una amplia gama de exabruptos de los que el más curtido de los guerreros estaría orgulloso.


    —¡La madre que te…! —mascullaba dejando los saltitos para empezar a cojear—. Habíamos quedado en que tú eras un jodido producto de mi imaginación, posiblemente salido de un traumatismo, ¿de dónde demonios ha salido eso?


    Arqueó una delgada ceja blanquecina y fijó su mirada tormentosa sobre ella.


    —Temo que el golpe contra la barrera de luz te ha afectado la memoria, pequeña humana —aseguró—, yo no he llegado a ningún acuerdo contigo.


    Nakira bufó, le dolían los dedos del pie igual que si hubiese golpeado un muro, pero allí frente a ella, a simple vista, no había nada.


    —¿Y qué esperas que crea? ¿Qué eres... —alzó la mano y la abanicó arriba y abajo varias veces mientras lo miraba como si estuviese buscando una palabra para definirlo—, alguna clase de bicho raro, con un cuerpo endiabladamente sexy que no tiene otra cosa mejor que hacer que venir al bosque, en plena tarde lluviosa a recoger castañas?


    Introduciendo los últimos frutos en la pequeña bolsa, la cerró y se la ató al cinturón para luego volver la mirada sobre ella.


    —¿Bicho raro? —se ofendió—. Soy un Faheri, más conocido para los tuyos bajo el nombre de Fae, Tuatha Dé Danann… elige nombre —respondió con un ligero encogimiento de hombros—, y mi presencia aquí no es de tu incumbencia.


    Ella se llevó las manos a las caderas.


    —Por si se te ha olvidado, has hecho que recoja castañas para ti —respondió ella con un bufido.


    Él sonrió para sí, de alguna manera aquella pequeña humana le recordaba a su reina, el desafío en sus ojos color musgo lo había visto antes en las peleas entre los monarcas.


    —No son para mí —fue todo lo que dijo al respecto—. Pero tienes razón, has accedido a mi petición, así que te daré algo a cambio.


    Ella frunció el ceño al verlo acercarse, instintivamente empezó a retroceder solo para verse nuevamente detenida por la fluctuante barrera que la había detenido la primera vez. Al tocarla, el brillo que emitía hacía que la imagen del otro lado se viese como a través de un húmedo cristal.


    Siguiendo cada uno de sus movimientos, Harys se inclinó sobre ella atrapándola contra la pared de luz, hacía tiempo que había perdido el interés por las hembras humanas, con todo, esta poseía un aroma embriagador, suave y salvaje al mismo tiempo, a tierra mojada y bosque.


    —¿Hay algún nombre por el que respondas?


    La mujer se apretó incluso más contra la pared, como si quisiera mimetizarse con ella.


    —Nakira —murmuró en respuesta, su mirada recelosa.


    Nakira, un nombre extraño para una humana y con todo se veía correcto sobre ella.


    —Nakira —lo repitió, saboreándolo—. ¿Qué es lo que deseas, Nakira?


    Lamiéndose los labios, la chica se enderezó todavía atrapada, el cuerpo masculino demasiado cerca, su aroma demasiado embriagador y las locuras que salían de los labios del hombre, demasiado peligrosas.


    —¿Qué te esfumes?


    Aquella respuesta le sorprendió, pero no tanto como la intensidad que vio en los ojos femeninos, estaba diciendo la verdad, todo lo que deseaba de él era alejarse. Se echó a reír, no pudo evitarlo, aquella humana era bastante singular.


    —Te diré lo que te daré a cambio de tu ayuda, pequeña Nakira —le susurró muy cerca del oído—. Te haré delirar de placer… lo que dure el arco iris.


    Ella jadeó en respuesta, su mirada encontrándose firmemente con la de él en una lucha de voluntades.


    —Pues menos mal que su duración es más bien corta.


    Se echó a reír nuevamente.


    —Nunca desafíes a un Faheri, pequeña —le respondió resbalando los dedos por su mejilla, probado su textura—. No podrás ganar.


    —¿Te apuestas algo?


    Nakira se mordió la lengua, ¿qué locura acababa de apoderarse de ella? Y más importante todavía, ¿por qué diablos no había salido corriendo? Ese hombre no podía estar bien de sus cabales, lo que él estaba diciendo… no, no podía ser real… nadie con su aspecto podía ser real.


    —Déjame ir —exigió posando las manos sobre su sólido pecho desnudo.


    Él respondió apretándose contra ella, pegando su cuerpo a lo largo del suyo, atrapándola con su envergadura al tiempo que bajaba la boca sobre la de ella y susurraba su respuesta.


    —Después —le acarició los labios con su aliento—. Cuando esté a punto de desvanecerse el puente de luz. Si para entonces todavía lo deseas.


    Nakira no pudo responder, las palabras se le ahogaron en la garganta cuando la boca masculina descendió sobre la suya instándola a la rendición.


    Ella sabía a miel y naturaleza, su boca era una fuente de la que dudaba se cansara de beber, el cuerpo femenino se amoldaba perfectamente a su cuerpo, blandura contra dureza, femineidad contra dura masculinidad y un hambre como nada que hubiese conocido antes naciendo en lo más profundo de su ser.


    —¿Quién eres? —se encontró preguntándole. Él la acariciaba tan íntimamente que no había espacio en el que pudiera esconderse.


    Ella se estremeció bajo su asalto, giró el rostro huyendo de aquellos labios solamente para encontrarse deseando más de ellos.


    —¿Necesitas que te refresque la memoria? —le dijo con un suspiro.


    Él le mordió suavemente el lóbulo de la oreja.


    —Un nombre no es suficiente para describirte.


    Ella se estremeció al oír el sonido de la cremallera de su chaqueta, sintiendo a continuación el aire frío sobre la piel que dejaba expuesta la camiseta.


    —Debes parar —insistió empujándole, intentando alejarle, pero cada vez era más difícil.


    Un lento movimiento de la cabeza, sus manos amoldándose a sus pechos por encima de la camiseta.


    —No hasta que me digas quién eres.


    Ella se estremeció, ¿qué respuesta deseaba oír él? Le había dicho su nombre, ¿qué más podía querer?


    —Te lo he dicho, me llamo Nakira.


    Le mordisqueó el cuello.


    —He oído tu nombre, pequeña, pero no es eso lo que deseo saber.


    Ella logró apartarse ligeramente, sus ojos buscando los suyos.


    —¿Entonces qué es?


    Él la examinó cuidadosamente.


    —¿A quién perteneces?


    Ella sacudió la cabeza ante la extraña pregunta.


    —¿Pertenecer?


    Él asintió.


    —¿Quién te posee?


    Nakira frunció el ceño.


    —No soy un objeto como para que alguien tenga que poseerme —declaró con un resoplido—. Y si lo que preguntas es si tengo pareja, pues no. 


    Aquello pareció satisfacer al sensual desconocido quien la atrajo de nuevo a sus brazos y bajó la boca sobre la suya, hundiendo su lengua, instándola a salir a jugar y enfrentarse con él.


    —Cuando nos veamos de nuevo, Nakira, no volverás a dudar en tu respuesta —le susurró entonces al oído—, porque me pertenecerás a mí.


    Acariciando sus labios una vez más se dispuso a demostrarle la realidad tras sus palabras y que la efímera duración del arco iris podía convertirse en toda una eternidad en los brazos de alguien como él.


    Las manos masculinas sobre su piel eran tan reales como podían serlo, la presión del cuerpo masculino contra el suyo, el suave y agradable aroma a especias de su piel un potente afrodisíaco, Nakira no podía pensar y tampoco estaba segura de querer hacerlo, todo aquello no era más que una locura, lo sabía, pero no tenía fuerzas suficientes para negarse a la tibieza y la pasión que ardía profundamente en su interior pidiendo a gritos ser alimentada, ser saciada.


    Sus propias manos vagaron sobre la piel masculina, sus dedos dibujaron los abdominales hasta la cintura del pantalón, una sola mirada hacia abajo le dejó claro que no era la única que se estaba excitando, ni mucho menos.


    —Eres una hembra extraña —lo oyó susurrar en su oído—, ¿por qué lo ocultas?


    ¿Ocultar? ¿Ocultar el qué? ¿Y por qué demonios tenía que hablar precisamente ahora? Las manos masculinas le peinaron el pelo, apartándoselo de la cara, el pulgar le acarició el labio inferior mientras sus ojos se comían los suyos.


    —Está todo aquí dentro —continuó acariciando ahora la depresión entre sus pechos. Era extraño el no sentir ya frío, por no hablar del hecho de que la estaba sobando _y ella se estaba dejando_ en medio del bosque, cualquiera que apareciese por el camino los vería—. Eres pasión en estado puro y nunca la has dejado salir, ¿por qué?


    Sacudió la cabeza, ¿qué importaba eso ahora? ¿No podía por una vez un tío pensar con lo que tenía entre las piernas?


    —¿Vas a hablar mucho rato más?


    En vez de sentirse ofendido como ella esperaba, se echó a reír.


    —Solo hasta que me contestes, pequeña.


    Ella alzó su mirada y contempló el atractivo rostro masculino dándose cuenta por primera vez de algo bastante importante.


    —Diablos, aquí estoy, liándome con un completo desconocido que muy bien ha podido escaparse de un psiquiátrico y ni siquiera sé su nombre —farfulló echando la cabeza atrás y suspirando—. De acuerdo, me equivoqué, sí se puede caer más bajo.


    Una suave risa le acarició el oído un instante antes de oírle decir.


    —Harys —su aliento le calentó la piel, provocándole un estremecimiento—, y no te preocupes por caer, pequeña Nakira, yo estaré justo debajo para recogerte y darte placer.


    Sus ojos se encontraron durante un instante antes de que ambas bocas se unieran una vez más en un hambriento beso que borró todo pensamiento racional de la mente femenina, todo lo que podía hacer era sentir.


    Harys sintió la instantánea rendición, el cuerpo femenino se relajó entre sus brazos, el aliento que huía de su boca pasó a ser parejo al suyo, en los ojos verdes solo había pasión, una pasión que él se encargó de alimentar con la suya propia utilizándola en su provecho para enmascarar su decisión. No sabía que tenía aquella pequeña humana, no sabía por qué había deseado obsequiarle con una retribución, pero la necesidad de hacerla suya había llegado al ver aquellos hermosos ojos verdes.


    Convocando el poder que corría como sangre en sus venas, llamó al puente de la luz y permitió que los arrancase a ambos de aquel mundo y los devolviese al suyo, al frondoso jardín que se extendía más allá de las puertas de su habitación en el palacio donde podría dar rienda suelta a sus deseos.


    Sonriendo rompió el beso el tiempo suficiente para deslizar las manos sobre el cuerpo femenino despojándola de cada pedazo de ropa hasta dejarla completamente desnuda y expuesta a su mirada, la sorpresa de sus acciones fue superada por el cambio de escenario.


    —¿Qué…?


    No era momento de palabras, su hambre se había desatado por completo, lo único que deseaba era poseerla, marcarla como suya para que nadie más pudiera acceder a ella, deseaba reclamarla como solo alguien de su raza podía hacerlo.


    La ropa voló también de su cuerpo en el instante en que ambos tocaron el suelo, una mullida alfombra de hierba verde los recibió, las manos de Harys no dejaban de acariciarla buscando conocer cada uno de los recovecos del voluptuoso cuerpo, su boca sembró besos por el largo cuello bajando hasta detenerse sobre los pechos tomando posesión de los endurecidos pezones al tiempo que unos curiosos dedos encontraban el húmedo tesoro escondido entre sus piernas. La sentía retorcerse bajo él, su carne cediendo ante la intrusión de sus dedos en el apretado canal. Los gemidos femeninos empezaron a perlar el aire con una cadencia única, toda ella era fuego y pasión, un instrumento bien afinado que respondía a las manos expertas del músico.


    —Eso es, pequeñita, ven a mí, entrégate, ríndete a mí y te llevaré a dónde ninguna humana ha llegado antes —le susurró con erótica cadencia—, haré que alcances el cielo y quieras renegar de la tierra.


    Aquellas palabras obraban como un afrodisíaco en el cuerpo sobreexcitado de Nakira, él la estaba volviendo loca de pasión, había desatado una marea que la arrastraba cada vez más y que amenazaba con barrer con todo a su paso.


    —Harys —pronunció su nombre, su cuerpo se arqueaba preso del febril calor del momento.


    —Entrégate, Nakira, rompe esas cadenas y ven a mi encuentro —le susurró al oído. 


    Retirando lentamente los dedos ahora humedecidos por su femenina humedad se abrió paso entre sus muslos, su pene respondía con ferocidad a la pasión arrolladora de aquella mujer, la necesidad de sumergirse en su tibia carne amenazaba con sobrepasarlo todo, la deseaba con una intensidad que nada tenía que ver con lo que había vivido y sí demasiado con aquello que había estado intentando evitar a toda costa. Aferrándola por las caderas, la atrajo hacia sí, instándola a rodearle con sus largas y firmes piernas, su sexo rosado y goteante preparado para recibirle.


    —Habit hela tir ersa tarse Nakira —musitó en voz suave, con una cadencia casi musical mientras se conducía lentamente en su interior.


    —Oh dios —aquello fue lo único que fue capaz de articular ella durante toda la asombrosa experiencia. 


    Su amante de ensueño era un verdadero mago o fae cuando se trataba del sexo, su cuerpo reaccionó a sus demandas y respondió a aquello que se le exigía. Ella perdió la cuenta de las veces que se corrió en los brazos de aquel hombre, pero cada vez que su cuerpo encontraba el alivio su alma era abrigada por los mismos pasionales cuidados que encontraba en sus brazos.


    El cielo pasó pronto del azul a un tono más oscuro cuando el sol, o lo que debía ser el sol empezó a ponerse, en algún momento de las últimas horas habían dejado la verde cama para trasladarse a una de sábanas blancas y plumas dónde habían seguido retozando hasta que el cansancio fue demasiado para ignorarlo.


    Saciada y arropada en la cómoda cama, lo vio cernirse una vez más sobre ella, su pelo blanco ahora suelto caía a ambos lados de su rostro como una cascada de nieve.


    —¿Quién eres? —le susurró al oído, su voz llegaba lejana a través de los latidos de su propio corazón.


    Ella se lamió los labios.


    —Nakira.


    Él bajó la boca sobre la suya en un tierno y suave beso.


    —¿Quién te posee?


    Ella gimió bajo su boca, enlazando su lengua con la de él durante un breve instante antes de que se alejara rompiendo el beso para preguntar de nuevo.


    —¿A quién perteneces?


    Ella alzó los ojos verdes y se lamió los labios, sus manos acariciando el sedoso pelo blanco.


    —Me parece que ahora mismo a ti —respondió dejando vagar su mirada por él—, y no me molesta tanto como debería.


    Él se echó a reír y le acarició la mejilla.


    —Dame tiempo, pequeña y conseguiré que no te moleste en absoluto.


    Ella suspiró, no podía dejar de mirarle. Tenía infinidad de preguntas que hacerle, necesitaba respuestas para todo lo que había ocurrido pero no sabía por dónde comenzar.


    —Quizá ayudara el que empezases a dar explicaciones —aseguró incorporándose en la cama hasta quedar sentada. Se aferró a la suave cobertura para cubrirse y lo miró—. Porque voy a necesitar una cuantas para comprender todo esto.


    Él le acarició la nariz con el dedo y mantuvo aquella enigmática sonrisa.


    —Mi príncipe va a llevarse una gran sorpresa —aseguró al tiempo que la atraía hacia él, sentándola en su regazo—, pero será ella la que se ría hasta el fin de los tiempos.


    Nakira alzó la mirada hacia él, sus dedos acariciándole el rostro.


    —¿Ella?


    Él echó un vistazo más allá de la habitación.


    —Aryes —le brindó un nombre—. La esposa de mi señor.


    Se inclinó hacia ella y le acarició el rostro con ternura.


    —Se le da muy bien dar malas noticias —hizo una mueca ante el recuerdo.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Qué malas noticias?


    Suspiró.


    —Ella me dijo una vez que mi resolución duraría lo que el arco iris —aseguró con un profundo suspiro—. Odio tener que darle la razón.


    Su amante humana lo miró con esa expresión de sospecha que empezaba a reconocer.


    —¿Y acertó?


    Él la tendió una vez más sobre la cama.


    —Sí, Nakira —se tumbó sobre ella—. Ya sabes que el tiempo de los arcoíris en la tierra es efímero. No podría haber esperado más a reclamar aquello que ya considero mío.


    Bajó sobre su boca y se la saqueó con un húmedo beso.


    —¿A quién perteneces, Nakira? —le preguntó entonces.


    La mirada verde se clavó en la suya y no hubo vacilación en su respuesta.


    —A ti, Harys, a ti.


    Él asintió y volvió a besarla. Sí, le pertenecía y lo haría eternamente, en esta vida y en todas las siguientes pues ella era el arco iris que iluminaría su sendero en cualquier mundo en el que se encontraran
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